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INTRODUCCIÓN 

Una de las actividades que repercute en el desarrollo social y económico de un 

país es la investigación, la cual es concebida como un procedimiento metódico 

que conduce hacia el descubrimiento de nuevos hechos. Es importante tener en 

cuenta que el éxito de un país no sólo se debe al buen manejo de las políticas 

macroeconómicas, a decisiones empresariales adecuadas o a oportunidades del 

mercado nacional e internacional, también depende del conocimiento. 

La generación de conocimiento requiere capital humano, específicamente el 

relacionado con la ciencia y la tecnología, el cual representa uno de los 

componentes centrales para impulsar a los países al desarrollo, en tanto que 

constituye la base del denominado capital intelectual en la incorporación del saber 

científico y tecnológico para impulsar los procesos de crecimiento y desarrollo. 

Una de las características esenciales de los trabajadores del conocimiento, es el 

uso de la información para producir más conocimiento encaminado a resolver 

problemas específicos. En el caso de los investigadores, específicamente, 

especializados en el recurso hídrico en México, este uso cobra un matiz particular 

si tomamos en cuenta que la demanda de agua va en aumento, tanto para 

consumo de la población, como soporte del crecimiento económico del país. 

Hablar de una futura guerra por el agua, como una catástrofe que amenace la vida 

de millones es poco probable, sin embargo sí podemos sumar cientos, o tal vez 

miles, los problemas relacionados con el agua. Como ejemplo, podemos 

mencionar el desabasto, la mala calidad, la sobreexplotación de acuíferos, 

inundaciones, ineficiencia agrícola, sequía o conflictos sociales provocados por la 

posesión del agua. No obstante, en México la solución a los problemas de 

crecimiento económico no han contemplado estos problemas como factores que 

repercuten de manera directa en el subdesarrollo. 

Esta situación problemática se transfiere a la posibilidad de acceder a centros de 

información que cuenten con acervos documentales que cubran de manera 

holística al recurso hídrico, ya que son pocos. Concretamente, podemos 
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mencionar dos, el primero es el Centro Interamericano de Recursos del Agua 

(CIRA), dependiente de la Universidad Autónoma del Estado de México (UAMex), 

conformado por una colección muy limitada de libros y revistas, y una de 

documentos electrónicos producidos por el propio CIRA; adicionalmente se 

proporciona el acceso a bases de datos.  

El segundo es el Centro de Conocimiento del Agua (Cenca), dependiente del 

Instituto Mexicano de Tecnología del Agua (IMTA), que cuenta con un acervo 

documental más extenso. Está conformado por libros, revistas, informes de los 

proyectos desarrollados en el propio IMTA, normas y material cartográfico. 

También el Cenca ofrece acceso a bases de datos. 

La falta de unidades de información que provean información a los investigadores 

del recurso hídrico, nos llevó a preguntarnos si se están cubriendo sus 

requerimientos de información, referidos tanto a colecciones como a servicios. 

El interés por desarrollar esta investigación nace del resultado de una revisión 

documental que llevamos a cabo para identificar estudios de usuarios en 

comunidades similares a la de los investigadores especializados en el recurso 

agua.  

Se hicieron búsquedas en tres bases de datos de EBSCOhost (E-Journals, 

Academic Search Premier y Fuente Académica), además de INFOBILA y Redalyc. 

Los resultados arrojados nos permitieron concluir que son escasos los estudios 

realizados en comunidades similares, y aún menos aquéllos que incluyen la 

satisfacción de las necesidades de información.  

Se consideró pertinente efectuar este estudio tomando como comunidad a los 

investigadores del IMTA, si bien no es el único dedicado a la temática hídrica, 

cuenta con una extensa plantilla de especialistas dedicados a la atención de la 

problemática hídrica prioritaria del país. Por el contrario, la UAEMex, cuenta con 

un reducido número de investigadores. 
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Cabe enfatizar que la investigación que se produce en el IMTA es abordada desde 

un punto de vista holístico. Es decir, los problemas del agua son vistos con un 

enfoque integral y por lo tanto multidisciplinario.  

De igual manera, como se menciona en el sitio del IMTA (www.imta.gob.mx), 

generan un “importante caudal de conocimiento implícito, que no se encuentra en 

ninguna otra organización de México, y cuya adecuada canalización para un 

aprovechamiento eficiente lo hacen un pilar del desarrollo sustentable del sector 

agua en el propio país”. 

Por lo anterior, se ha considerado que el resultado de este estudio puede servir 

como pauta para fortalecer las colecciones del Cenca y de esta manera, satisfacer 

las necesidades de información de sus investigadores. También se busca 

promover el uso de esta metodología en otras unidades de información que 

contengan información hídrica. 

El objetivo general de este trabajo es evaluar la satisfacción de los investigadores 

especializados en el recurso hídrico, en relación con el uso de los recursos 

documentales del Cenca. 

Se plantearon tres objetivos específicos: 1) identificar las necesidades informativas 

de los investigadores, a través de la revisión de las bibliografías incluidas en sus 

trabajos publicados; 2)  determinar las fuentes y los recursos informativos que 

utilizan los investigadores; y 3) establecer el comportamiento de los investigadores 

en la búsqueda de información.  

La hipótesis de la cual se partió estableció que la identificación de  las fuentes de 

información que utilizan los investigadores especializados en el recurso hídrico, 

permitiría establecer en qué medida los recursos informativos del IMTA satisfacen 

sus requerimientos de información. 

La metodología empleada para la realización de este trabajo, fue la revisión de las 

bibliografías incluidas por los investigadores, en artículos publicados en revistas 

http://www.imta.gob.mx/
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científicas, y el establecimiento de su comportamiento en la búsqueda de 

información. 

Con el propósito de comprender situaciones desde el punto de vista de los 

participantes, de conocer los entornos y la información sobre lo que los 

investigadores dicen y hacen, en vez de lo que dicen que hacen, se utilizaron 

métodos cualitativos. De esta manera, se pretendió desde un punto de vista 

bibliotecológico, encontrar el “porque” a los datos obtenidos con los métodos 

cuantitativos. 

De las diferentes técnicas cualitativas existentes, se utilizaron el análisis de 

contenido y grupos focales. 

Esta investigación se estructuró en tres grandes apartados. 

La primera parte está enfocada al estudio de usuarios y los investigadores en 

recursos hídricos. Se refiere a la crisis del agua, a la importancia de la 

investigación y a los investigadores especializados en esta área, haciendo énfasis 

en la situación de América Latina y de México. Asimismo, se presenta el resultado 

de la indagación sobre los trabajos desarrollados sobre la satisfacción de los 

usuarios, en tanto al uso de información relacionada con el agua. 

En la segunda parte se incluye la satisfacción de las necesidades de información y 

la investigación cualitativa. Se enfatiza en el concepto de “satisfacción” como la 

percepción del usuario de haber utilizado correctamente su tiempo y de haber 

obtenido lo que buscaba.  

De igual manera, se abordan las tendencias metodológicas del estudio de la 

satisfacción del usuario, desde un punto de vista cualitativo resaltando el método 

análisis de contenido y la técnica de los grupos focales en el ámbito de la 

bibliotecología. Para el caso de grupos focales, se presentan los objetivos de los 

estudios identificados en una búsqueda realizada en bases de datos. 

En la tercera parte, se exponen los resultados obtenidos, tanto del análisis de 

contenido de las bibliografías, como del ejercicio del grupo focal.  
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Se hace referencia a la satisfacción de las necesidades de información detectadas 

a través de la contrastación entre los recursos de información utilizados por los 

investigadores y las colecciones del Cenca. Así como, al comportamiento de los 

investigadores en la búsqueda de información. 

Para terminar, se presentan las conclusiones a las que se llegan. 

El trabajo incluye cuatro anexos. El primero, presenta las reglas para la 

codificación de la información en el análisis de contenido; el segundo, la guía de 

preguntas para la recogida de datos mediante el grupo focal; el tercero, la 

transcripción de éste; y el cuarto las hojas de codificación del análisis de 

contenido. 

A continuación se presenta el desarrollo de este trabajo de investigación, el cual 

pretende servir de pauta para que interesados en el tema, sigan la propuesta 

metodológica aquí contenida para evaluar la satisfacción de diversas categorías 

de comunidades de usuarios, con especial interés en la de investigadores en el 

recurso hídrico. 
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1. Estudios de usuarios y los investigadores en recursos hídricos 

En el presente capítulo se abordan los temas relacionados con la caracterización 

de los investigadores en recursos hídricos. Nos referimos a la crisis del agua, a la 

importancia de la investigación y a los investigadores especializados en esta área, 

haciendo énfasis en la situación de América Latina y de México. Asimismo, se 

presenta el resultado de la indagación llevada a cabo sobre los estudios 

desarrollados sobre la satisfacción de los usuarios, en tanto al uso de información 

relacionada con el agua. 

1.1 Importancia de la investigación 

La ciencia y la tecnología 

El hablar de investigación sobre recursos hídricos lleva necesariamente a 

reflexionar sobre conceptos como “ciencia” y “tecnología”, recursos vitales para 

cualquier nación. A continuación se presenta, de manera sucinta, algunos 

conceptos y reflexiones. 

Definir la ciencia no es una tarea fácil. Por un lado, representa el cuerpo del 

conocimiento del universo y del lugar que el ser humano ocupa en éste, y por otro 

representa la actividad misma del conocimiento científico. 

En la revisión documental que se llevó a cabo se encontraron diversas 

definiciones, pero para fines de este trabajo, tomaremos la dada por Sanders 

(1975), quien dice que la ciencia es el conocimiento acumulativo, verificable y 

comunicable.  

De igual manera, es importante mencionar lo que Mario Bunge (1983, p. 23) 

afirma sobre la ciencia: 

Además de construir el fundamento de la tecnología, la ciencia es útil en la 

medida en que se la emplea en la edificación de concepciones del mundo que 

concuerdan con los hechos, y en la medida en que crea el hábito de adoptar 

una actitud de libre y valiente examen, en que acostumbre a la gente a poner 

a prueba sus afirmaciones y a argumentar correctamente.  
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Aunado a lo ya mencionado, también se puede decir que  la ciencia se divide en 

“ciencia pura” y “ciencia aplicada”. La ciencia pura, identificada con la 

investigación básica, es la fuente de nuevas ideas representada por conocimientos 

teóricos, y la ciencia aplicada se refiere a los conocimientos teóricos llevados a la 

práctica. 

En cuanto a la tecnología, ésta es un cuerpo de conocimientos y herramientas a 

través de las cuales el ser humano domina la naturaleza (Sanders, 1975). La 

tecnología, a diferencia de la ciencia, lleva implícita la mano del ser humano.  

Desde un punto de vista histórico, la tecnología fue utilizada antes de que la 

ciencia fuera descubierta como tal. Como ejemplo, se puede mencionar la 

construcción de las pirámides de Egipto, la mayor hazaña tecnológica conocida 

cuya construcción fue llevada a cabo sin tener base científica alguna.  

La larga historia de la humanidad siempre ha estado asociada con los avances de 

la ciencia y la tecnología, productos de arduas investigaciones.  

Sin embargo, en lo que se refiere a la historia de la investigación vinculada con el 

recurso hídrico, es poca la información que se tiene. En un trabajo publicado en 

Perfiles Educativos, sobre la situación de la investigación científica en México, el 

autor menciona los antecedentes históricos de diferentes áreas del conocimiento, 

como la astronomía, la biología y la bioquímica. Incluso menciona la creación del 

Instituto de Ingeniería y del Centro de Ciencias del Mar y Limnología, más no 

menciona de manera específica ninguna institución relacionada con el agua 

(Peña, 1995). 

En este sentido, si bien no se refiere de manera directa a la investigación, es 

pertinente traer a colación lo dicho por González (1976), en un discurso 

pronunciado en el IV Congreso Nacional de Hidráulica, quien menciona que la 

creación de la Asociación Mexicana de Hidráulica en 1965, respondía a la 

necesidad de contar con una agrupación de carácter científico y profesional, que 

facilitara la comunicación y el intercambio de ideas, así como fomentar el 
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desarrollo de la tecnología hidráulica en todos sus aspectos, contemplando una 

visión multidisciplinaria de la Asociación. 

La investigación y el desarrollo económico 

Una de las actividades que repercute en el desarrollo social y económico de un 

país es la investigación, la cual es concebida como un “procedimiento reflexivo, 

sistemático, controlado, metódico y crítico que conduce hacia el descubrimiento de 

nuevos hechos, datos, leyes o verdades en cualquier campo del conocimiento 

humano” (Eyssautier, 2006, p. 112). Es importante tener en cuenta que el éxito de 

un país no sólo se debe al buen manejo de las políticas macroeconómicas, a 

decisiones empresariales adecuadas o a oportunidades del mercado nacional e 

internacional, también depende del conocimiento. 

A este respecto, Peter Drucker (1992) afirma que el conocimiento se ha convertido 

en el factor central de la producción en una economía desarrollada. 

De igual manera, el Gobierno de Canadá (1994) señala que en los países 

desarrollados la información se ha convertido en el recurso clave para la creación 

de valor económico. Por ejemplo, un microchip o un nuevo medicamento, 

podríamos decir que casi no tienen valor material, más bien representan un 

conocimiento altamente especializado, producido a partir de una gran cantidad de 

información y conocimientos previos. 

En este sentido, es pertinente recordar que las industrias  que en los últimos años 

han tenido un gran éxito económico son aquéllas que se han ocupado por producir 

y distribuir conocimientos, y no en producir y distribuir objetos.  Para ejemplificar lo 

anterior, citaremos lo dicho por Suárez (2005, p. 16): 

…los superricos del viejo capitalismo eran los barones del acero del siglo XIX. 

Los superricos de la bonanza después de la segunda guerra mundial son los 

fabricantes de computadoras, los productores de software, de programas de 

televisión; o Ross Perot, el constructor de un negocio que instala y maneja 

sistemas de información. 
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En este punto, lo dicho hasta ahora obliga a la reflexión sobre el papel que juega 

la investigación en América Latina y en especial en México, donde el crecimiento 

económico está todavía lejos de los niveles de crecimiento de los países 

desarrollados. 

La investigación y el desarrollo económico en América Latina y en México 

Hablar de la relación que existe entre la ciencia, la tecnología y el desarrollo 

económico no es una tarea fácil, es quizá uno de los temas más importantes y 

complejos desde la perspectiva de los países latinoamericanos. 

Como se mencionó anteriormente, existe una correlación directa entre el 

crecimiento económico de los países y el desarrollo de la ciencia y la tecnología. 

Por ejemplo, si se piensa en la inversión que se hace en América Latina para la 

ciencia y la tecnología que es apenas el 0.63% del producto interno bruto (PIB), y 

del 4.86% de Israel o el 3.44% de Japón (Red de Indicadores de Ciencia y 

Tecnología, 2010), es posible encontrar una respuesta al subdesarrollo científico y 

tecnológico de la región. 

Las dificultades referentes a la investigación en la zona, son muchas. A modo de 

ejemplo se pueden mencionar algunas: la inadecuada formación de recursos 

humanos, la duplicación de esfuerzos o la falta de coordinación entre diferentes 

instancias, ya sean académicas, públicas o privadas. La causa no es necesaria y 

únicamente la falta de recursos. 

Por otro lado, también es importante resaltar que en toda América Latina existen 

aproximadamente 260,000 científicos e investigadores, de los cuales sólo 126,000 

son investigadores de tiempo completo (Piñón, 2004). 

Lo anterior, obliga a pensar que en América Latina, además de existir una 

dependencia económica hacia los países desarrollados, también existe una 

dependencia del saber, lo que conlleva el uso y adaptación de modelos 

económicos hechos para realidades diferentes a las nuestras.  
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La revisión literaria realizada ha permitido detectar ciertas debilidades que afectan 

el desarrollo de la ciencia y la tecnología en América Latina, sin embargo, dado 

que el interés principal se centra en México, a continuación se mencionan algunas 

de esas debilidades que afectan a nuestro país: 

o El gasto interno en investigación y desarrollo experimental (GIDE), en relación 

con el PIB es de 0.46%, a pesar de que la Ley de Ciencia y Tecnología, en su 

artículo 9 bis, indica destinar al menos el 1% (Conacyt, 2009). 

 

o Los recursos humanos dedicados a la ciencia y la tecnología, en proporción con 

la población económicamente activa, sólo representan el 8.5% (Conacyt, 2011). 

 

o De las diferentes fuentes de financiamiento para el GIDE, la proporción mayor 

(53.5%) proviene del gobierno (Conacyt, 2009). 

 

o La población económicamente activa (PEA) con estudios de tercer nivel, en 

relación con la totalidad de la PEA total, representa el 21.9% (Conacyt, 2011). 

A este respecto, es necesario mencionar la importancia que tiene la vinculación 

de la industria con los centros de investigación y con el sector académico ya 

que su participación directa favorece el crecimiento de las economías. Como 

ejemplo, vale mencionar que en Alemania la aportación de la industria 

representa el 67.9% del financiamiento a la investigación y el desarrollo 

(Muciño, s.d.). 

De lo antes mencionado, se concluye que las grandes diferencias entre los países 

desarrollados y los que se encuentran en desarrollo, están determinadas, de 

manera especial, por la inversión que se hace en la investigación y el 

conocimiento. 

En el caso de México, la ciencia y la tecnología deberían contribuir a una mayor 

competitividad del país y a un mayor bienestar de su población. Para lograr estos 

objetivos, se debe abogar por una política en ciencia y tecnología que transcienda 

sexenios, que cruce de manera horizontal sectores y áreas de conocimiento, que 
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involucre a los actores sociales en la definición de prioridades, que esté 

sustentada en la legislación y que rinda cuentas a la sociedad (Piña, 2006). 

1.2  La investigación en recursos hídricos 

La crisis del agua 

Mucho se ha hablado sobre una posible crisis mundial derivada del incremento de 

la población y de la actividad económica, lo cual propiciaría un déficit en alimentos, 

un deterioro creciente del ambiente y el consiguiente agotamiento de los recursos. 

El agua es un recurso vital y su disponibilidad en calidad adecuada para los 

diferentes usos se torna cada vez más limitada, al mismo tiempo que su cuidado 

adquiere mayor relevancia. La inadecuada utilización del agua afecta 

peligrosamente su calidad, y por ende, la calidad de vida de los seres humanos.  

A principios del siglo XX el panorama hidráulico mundial se veía de modo muy 

optimista. La exploración de los recursos naturales mostraba una buena 

disponibilidad de agua en manantiales, ríos y otros cuerpos de agua susceptibles 

de ser aprovechados por una población cada vez más grande. 

Sin embargo, las necesidades alimentarias ligadas al crecimiento demográfico, 

obligaron a implementar nuevos programas agrícolas que requerían de una 

agricultura de riego basada en nuevas tecnologías y un uso intensivo de agua. 

Para finales del siglo XX ya se habla de una crisis del agua, provocada por el 

desequilibrio entre demanda y disponibilidad. Durante el siglo pasado, el consumo 

de agua aumentó a un ritmo dos veces mayor que la población mundial (Naciones 

Unidas, 2003). 

Este desequilibrio, entre demanda y disponibilidad, ha provocado un incremento 

de estrés hídrico1 a nivel mundial. En México, la mayor parte del territorio presenta 

un estrés alto, superior al 40%2 (Comisión Nacional del Agua, 2013). 

                                                           
1
 El estrés hídrico se determina de dividir la extracción entre el agua renovable. 

2
 Un porcentaje menor a 10%, se considera libre de estrés. 
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Con el propósito de comprender cómo se manifiesta la crisis del agua, a 

continuación se presentan las tres dimensiones que Melville y Cirelli (2000) 

proponen para su análisis.  

La incertidumbre acerca de la disponibilidad del agua. Para los autores la 

incertidumbre se presenta cuando se contempla la disponibilidad del agua desde 

la perspectiva de antaño, cuando se piensa en la abundancia que existía 

cincuenta años atrás. 

La disponibilidad del agua ha presentado importantes reducciones a partir de la 

segunda mitad del siglo XX. En la tabla No. 1 se puede apreciar la evolución de la 

misma.  

Año Disponibilidad (m³/hab/año) 

1950 17,742 

1960 10,991 

1970 7,940 

1980 6,168 

1990 5,298 

2000 5,011 

2006 4,689 

           Tabla 1. Disponibilidad del agua (Jiménez, Torregrosa y Aguilar, 2010). 

Según datos de la Unesco, se considera que un país tiene una disponibilidad 

promedio de agua si ésta se encuentra entre 5,100 y 10,000 m³ por habitante al 

año (Shiklomanov y Rodda, 2003). 

En el caso de  México, éste se encuentra en el intervalo de baja disponibilidad, de 

2.1 a 5 (Semarnat, 2008). 

Es importante mencionar que la incertidumbre también aumenta con las señales 

que percibimos de la baja disponibilidad de agua, tales como el tandeo en la 

distribución de agua, la baja en los niveles freáticos, la contaminación de los ríos 

donde arrojamos basura y las aguas negras. 
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La segunda dimensión, manejada por Melville y Cirelli (2000), se refiere al ámbito 

cultural en el área de significados, ideologías y simbologías. Por ejemplo, con la 

creación de grandes presas las comunidades aledañas se ven afectadas. En 

muchas ocasiones se ven obligadas a desplazarse y modificar sus modos de vida. 

De igual manera, los autores afirman que la presión que ejerce el incremento 

demográfico sobre la disponibilidad del agua se ve reflejada en diversos aspectos 

como el legislativo, las políticas públicas y los diferentes esquemas de 

participación ciudadana, entre otras. 

Por último, la tercera dimensión se refiere a la distribución del poder político 

vinculada con el reparto equitativo del agua y la resolución de conflictos. 

En este contexto, se puede afirmar que la escasez y el exceso de agua en algunas 

regiones de México, su irregular distribución, los periodos prolongados de sequía, 

las inundaciones, la creciente contaminación de ríos y lagos, así como la 

explotación inmoderada de las aguas subterráneas, hacen cada vez más compleja 

la utilización del recurso hídrico y plantean grandes dificultades en la satisfacción 

de futuras demandas. Asimismo, la concentración demográfica y el alto desarrollo 

alcanzado en algunas regiones, se traducen en un aumento en la demanda y una 

disminución en la oferta. 

A este respecto, cabe mencionar los comentarios de Julia Bucknall, del Banco 

Mundial, citada por Juan Carlos Miranda (2010), en su participación en la 24 

Convención Anual de la Asociación Nacional de Empresas de Agua y 

Saneamiento, quien afirma que todos los problemas relacionados con la seguridad 

hídrica, como desabasto, la mala calidad del agua, la sobreexplotación de 

acuíferos, las inundaciones e ineficiencia agrícola, están presentes en México, 

“ustedes son como una pequeña estampilla de todos los problemas a escala 

mundial.” 

Sin embargo, no obstante la crisis de agua en México, nuestro país ha sorprendido 

al mundo con políticas innovadoras donde se define a las aguas como un bien 

público y el disfrute privado ha estado siempre bajo la supervisión de valores 
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comunitarios, contraponiéndose a las tendencias mundiales donde el control 

privado se puede observar en tareas tanto de suministro, como de distribución y 

saneamiento (Islas, 2008). 

En este punto, después de haber presentado un panorama general sobre la crisis 

del agua, se expondrán algunas reflexiones acerca de la situación que guarda la 

investigación relacionada con el recurso hídrico en México. 

La investigación y el agua 

La comunidad científica mexicana ha desarrollado un amplio espectro de 

competencias en el campo de la investigación en materia de agua. Entre otros, el 

tratamiento y la calidad del agua; el diseño de obras hidráulicas; el desarrollo de 

innovaciones tecnológicas enfocadas al uso eficiente del agua; instrumentos de 

medición; sistemas de alerta; procesos para la gestión sustentable del agua y de 

cuencas; conservación ambiental; seguridad del agua; desarrollo urbano; aspectos 

institucionales para garantizar la gobernanza del agua y la participación social 

(Foro Consultivo Científico y Tecnológico, 2012). 

En nuestro país existe un número importante de instituciones que, con el propósito 

de resolver la problemática hídrica, llevan a cabo diferentes investigaciones que 

tienen como propósito, desarrollar nuevas tecnologías y métodos de análisis; 

homogeneizar métodos científicos para fines comparativos; y reflexionar acerca de 

las políticas hídricas, entre otros. 

Sin embargo, pretender llevar a cabo un análisis del estado que guarda la 

investigación en recursos hídricos en nuestro país es muy complejo, ya que no 

existe información estadística disponible y la mayor parte de ésta se encuentra 

inserta en categorías como “ambiente” o “infraestructura” (Instituto Mexicano de 

Tecnología de Agua, 2012). 

A decir de Piña (2006, p. 6), “cuesta trabajo aceptar que después de 80 años de 

política hídrica no se pueda conocer con certeza los volúmenes de agua 

fundamentales para la gestión del agua. Las políticas de reservar información 
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pública para beneficio de unos cuantos debe superarse a favor de una mayor 

apertura para conocer el estado real del aprovechamiento del agua en el país.”  

No obstante la falta de información estadística, existe una alternativa que nos 

permite conocer las instituciones que llevan a cabo investigación especializada en 

el recurso hídrico en México. Esta alternativa es la Red Temática del Agua 

(RETAC), (Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 2009a), la cual tiene como 

objetivo esencial: 

Convocar y consolidar un cuerpo de científicos, empresarios y funcionarios de 

manera multidisciplinaria y multi-institucional para conformar una agenda de 

investigación dinámica que aborde de manera sistemática los problemas 

concernientes al recurso agua en las diferentes áreas relacionadas con la 

disponibilidad, cantidad y calidad del agua para generar bienestar entre la 

población y conservar los servicios ambientales.  

En la RETAC los temas concretos relacionados con la investigación del agua, se 

han agrupado en cinco ejes transversales: procesos hidrológicos y manejo de 

cuencas y acuíferos; disponibilidad del agua, interacción y usos (riego y su 

eficiencia); salud y calidad del agua; efectos sociales y conflictos; e instituciones, 

política, aspectos jurídicos y economía del agua. 

La Tabla No. 2 muestra un inventario de las redes e instituciones nacionales 

involucradas con el recurso hídrico en nuestro país, así como organizaciones 

internacionales vinculadas con el agua que pueden fortalecer el trabajo realizado 

en México  (Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 2009a). 

Nombre de la red Institución 

Agua en México Sitio en construcción 

Agua y Ciudad Universidad Politécnica de Valencia 

Alianza Mexicana por la Autodeterminación de 
los Pueblos 

 

Alternativas y Procesos de Participación Social, 
A.C. 

 

American Water Works Association – Sección 
México 

American Water Works Association 

Archivo Histórico del Agua Comisión Nacional del Agua 

Asistencia Legal por los Derechos Humanos, 
A.C. 
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Asociación Latinoamericana de Hidrología 
Subterránea para el Desarrollo 

 

Asociación Nacional de Empresas de Agua y 
Saneamiento de México, A.C. 

 

Asociación Nacional de Usuarios de Riego, 
A.C. 

 

Atl el portal del Agua desde México Instituto Mexicano de Tecnología del Agua 

Centro de Información y Comunicación 
Ambiental de Norteamérica, A.C. 

 

Centro de Investigaciones del Agua – 
Querétaro 

 

Centro de Estudios Económicos de 
Administración del Agua 

Comisión Nacional del Agua 

Centro de Tercer Mundo para Manejo de Agua, 
A.C. 

 

Centro del Agua para América Latina y el 
Caribe 

Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores 
de Monterrey 

Centro Interamericano de Recursos del Agua Universidad Autónoma del Estado de México 

Centro Intercultural de Estudios de Desiertos y 
Océanos, A.C. 

 

Centro Prodh – Agua, Conflictos y Derechos 
Humanos 

 

Coalición de Organizaciones Mexicanas para el 
Derecho de Agua 

 

Comisión Internacional de Límites y Aguas Secretaría de Relaciones Exteriores 

Comisión Nacional del Agua Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales 

Consejo del Sistema Veracruzano del Agua Gobierno del Estado de Veracruz 

Consejo Mexicano del Agua, A.C.  

Consejos Consultivos para el Desarrollo 
Sustentable 

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales 

Consejos de Cuenca Comisión Nacional del Agua 

Cuenca Valle de Bravo Amanalco  

Ejército Zapatista de Mujeres Mazahuas en 
Defensa del Agua 

Estado de México 

Entidades Estatales del Agua Gobiernos de los estados 

Fondo pro Cuenca Valle de Bravo, A.C.  

Fundación Gonzalo Río Arronte  

Grupo de Autoridades de Agua de la Región 
Centro Occidente 

 

Grupo de Estudios Ambientales, A.C.  

Grupo Unidos por Taxco, A.C.  

Guardianes de los Volcanes, A.C.  

Instituto Mexicano de Tecnología del Agua Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales 

Movimiento Mexicano de Afectados por las 
Presas y en Defensa de los Ríos 

 

Programa de Manejo, Uso y Reúso del Agua en 
la UNAM 

Universidad Nacional Autónoma de México 

Red Academia del Agua – Centro Oriente  

Red de Acción del Agua (Freshwater Action 
Network – FAN) 

 

Red de Espacios de Innovación Socioambiental 
(REDISA) 

El Colegio de la Frontera Sur 
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Red de Género y Medio Ambiente  

Red de Investigadores sobre Agua en la 
Frontera México-Guatemala-Belice 

El Colegio de la Frontera Sur 

Red de Investigadores Sociales sobre Agua 
(Estado de México) 

REDISSA 

Red del Agua (RAUNAM) Universidad Nacional Autónoma de México 

Red del Agua de la Academia Mexicana de 
Ciencias 

Academia Mexicana de Ciencias 

Red Interinstitucional e Interdisciplinaria de 
Investigación, Consulta y Coordinación para la 
Recuperación de la Cuenca 

Universidad Autónoma del Estado de México 

Red Mexicana de Recursos Hídricos  

Red Nacional del Agua Universidad Autónoma del Estado de México 

SARAR – Transformación  

Sendas, A.C.  

Sistema de Información del Agua Potable y 
Saneamiento (SIAPS) 

El Colegio de México 

Sistema para Monitoreo de Presas Comisión Nacional del Agua 

Sociedad Mexicana de Aguas, A.C.  

Tabla 2. Entidades de gobierno, redes y organizaciones del agua en México y el extranjero.  
(Conacyt, 2009a). 

 

Este inventario permite reconocer que en México la investigación sobre el agua la 

realizan instituciones académicas tanto públicas como privadas, organismos 

gubernamentales, asociaciones civiles e industrias.  

Por otro lado, tomando en cuenta que para hablar de investigación es preciso 

referirse a las personas que llevan a cabo esta actividad, a continuación se 

presenta información relacionada con los investigadores especializados en el 

recurso hídrico. 

1.3 Los investigadores en recursos hídricos 

En lo que se refiere al número de investigadores registrados en el Sistema 

Nacional de Investigadores, en 2012 se tenían 18,555 (Conacyt, 2012). 

Clasificados en las siguientes áreas del conocimiento: 

Área Participación en 2011 y parte de 2012 

Ciencias físico-matemáticas y de la Tierra 16% 

Biología y química 18% 

Medicina y ciencias de la salud 10% 

Humanidades y ciencias de la conducta 15% 

Ciencias sociales 15% 
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Biotecnología y ciencias agropecuarias 11% 

Ingeniería 15% 

Tabla 3. Investigadores SNI clasificados por área de conocimiento (Conacyt, 2012). 

Dada la alta transversalidad de la temática hídrica, se desconoce el número 

exacto de investigadores dedicados a los temas del agua.  

Sin embargo, con el propósito de identificar las instituciones en las cuales 

colaboran parte de estos investigadores, en 2012 el Instituto Mexicano de 

Tecnología del Agua (IMTA) llevó a cabo un análisis de la procedencia de los 

artículos presentados en el Congreso Nacional de Hidráulica llevado a cabo en 

2010. Se encontró que participaron investigadores de 47 instituciones, de los 

cuales poco más del 90% provenía sólo de ocho instituciones, como se muestra 

en la Tabla No. 4. 

Institución % de participación % acumulado 

IMTA 28.83 28.83 

Instituto de Ingeniería. UNAM 16.56 45.39 

Comisión Nacional del Agua (Conagua) 11.66 57.05 

Facultad de Ingeniería. UNAM 10.43 67.48 

Comisión Federal de Electricidad 9.82 77.30 

Universidad Autónoma de SLP 6.13 83.43 

Instituto Politécnico Nacional 4.29 87.72 

Universidad Juárez Autónoma de 

Tabasco 

4.29 92.01 

Universidad de las Américas Puebla 1.84 93.85 

Tabla 4. Publicaciones en el Congreso Nacional de Hidráulica 2010 (IMTA, 2012). 

 

De igual manera, se analizaron las memorias del XV Congreso Nacional de 

Irrigación, llevado a cabo en 2009. En este caso, se encontró que casi el 90% de 

las contribuciones provenían solamente de cuatro instituciones. Veamos la Tabla 

No. 5. 
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Institución Número de 
ponencias 

% 
 

IMTA 65 28.4 

Colegio de Postgraduados 59 25.8 

Conagua 53 23.1 

Universidad Autónoma Chapingo 24 10.5 

Instituto Nacional de Investigaciones 

Forestales, Agrícolas y Pecuarias  

4 1.7 

Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 4 1.7 

Universidad Autónoma de Zacatecas 4 1.7 

Tabla 5. Publicaciones en el Congreso Nacional de Irrigación en 2009 (IMTA, 2012). 

Por último, se consideró también el registro de patentes relacionadas con el 

manejo del agua de 2000 a 2011. En el periodo mencionado se registraron en total 

64 patentes, que aparecen en la Tabla No. 6. 

Institución Número de patentes 

IMTA 20 

Instituto Mexicano del Petróleo 12 

UNAM 7 

Centros públicos de investigación Conacyt 4 

Universidad Autónoma Metropolitana 4 

Instituto Politécnico Nacional 3 

Universidad de las Américas 2 

Benemérita Universidad de Puebla 1 

Colegio de Postgraduados 1 

Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares 1 

Instituto de Investigaciones Eléctricas 1 

Institutos Tecnológicos (federales y estatales). Sistema 

Nacional de Educación Tecnológica 

1 

Universidad Autónoma de Yucatán 1 

Universidad Autónoma de San Luis Potosí 1 

Universidad de Guadalajara 1 

Universidad de Guanajuato 1 

Universidad Iberoamericana 1 
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Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla 1 

Universidad Regiomontana 1 

Total 64 

Tabla 6. Patentes sobre agua registradas de 2000 a 2011 (IMTA, 2012). 

Los resultados obtenidos de los análisis de las participaciones en los congresos de 

hidráulica e irrigación, así como el registro de patentes, dejan claro que son 

muchas las instituciones que realizan investigación vinculada con el recurso 

hídrico. Sin embargo, la mayor parte de estas investigaciones se llevan a cabo en 

el IMTA, seguido por el Instituto de Ingeniería y la Facultad de Ingeniería de la 

UNAM. 

En este sentido, Rojas y Jordá (2011) en su estudio bibliométrico sobre la 

producción científica en Iberoamérica, en la categoría de water resources, dejan 

manifiesto que el país con mayor productividad es México. Siendo el IMTA la 

institución con el mayor número de trabajos publicados de 1997 a 2008, con 130 

trabajos que representan el 34.85% del total. 

Lo visto en este apartado pone en evidencia que la institución más productiva, en 

tanto resultados de investigaciones vinculadas con los recursos hídricos, es el 

IMTA. Por lo anterior, se ha considerado pertinente realizar el estudio en esta 

institución. 

Instituto Mexicano de Tecnología del Agua (IMTA) 

Como se menciona en el sitio del IMTA (www.imta.gob.mx), este instituto es un 

organismo público desconcentrado, dependiente de la Secretaría de Medio 

Ambiente y Recursos Naturales, que tiene como misión “producir, implantar y 

diseminar conocimiento, tecnología e innovación para la gestión sustentable del 

agua en México.” Se encuentra ubicado en Jiutepec, estado de Morelos. 

El IMTA fue creado en 1986 y se le reconoce como centro público de investigación 

en decreto publicado en el Diario Oficial de la Federación el 19 de diciembre de 

2009. 
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De acuerdo con su Estatuto Orgánico, el Instituto tiene como funciones: 

1. Realizar, orientar, fomentar, promover y difundir programas y actividades de 

investigación y de desarrollo, adaptación y transferencia de tecnología y de 

formación de recursos humanos calificados, que contribuyan a asegurar el 

aprovechamiento y manejo sustentable e integral del agua; 

2. Desarrollar proyectos de investigación y de educación y capacitación 

especializados de interés para otras instituciones, los cuales se realizarán 

bajo convenios y contratos específicos; 

3. Prestar servicios de desarrollo, adaptación y transferencia de tecnología, de 

capacitación, de consultoría y asesoría especializadas, de información y 

difusión científica y tecnológica; 

4. Impartir, de conformidad con el artículo 18 de la Ley General de Educación, 

estudios de posgrado en las áreas afines al objetivo del IMTA en 

coordinación con la Secretaría de Educación Pública. 

5. Brindar servicios especializados de laboratorio, de asesoría técnica, de 

elaboración de normas, de diseño, de información, de aseguramiento de 

calidad y de asimilación de tecnología a los sectores privado y social del 

país, así como a instituciones y organismos extranjeros e internaciones, en 

las áreas relacionadas con el manejo, conservación, rehabilitación y 

tratamiento del agua y recursos asociados al líquido. 

6. Promover la educación y la cultura en torno al agua, fomentando en la 

sociedad la conciencia de que el líquido es un bien escaso que requiere del 

cuidado de su cantidad y calidad, así como de su aprovechamiento 

sustentable y de la mitigación de sus efectos destructivos; 

7. Contribuir al desarrollo, difusión e implantación de aquellas tecnologías del 

agua que mejor se adapten a las condiciones del país; 

8. Realizar los desarrollos tecnológicos que el sector productivo demande o 

que la administración pública federal considere necesarios; 

9. Participar en la elaboración de anteproyectos de normas oficiales 

mexicanas y elaborar normas mexicanas en materia de agua; 
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10.  Apoyar a la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales en el 

establecimiento, conforme a la Ley Federal sobre Metrología y 

Normalización, de los mecanismos de regulación para la evaluación de la 

conformidad y para la certificación de normas de calidad de sistemas, 

materiales, equipos y maquinaria asociados con el uso, aprovechamiento y 

tratamiento del agua; 

11. Promover y transferir las tecnologías desarrolladas y los resultados que se 

obtengan de las investigaciones; 

12. Establecer relaciones de intercambio académico y tecnológico con 

instituciones y organismos mexicanos, extranjeros o internaciones; 

13. Otorgar becas para realizar estudios en el propio IMTA, así como en 

instituciones afines nacionales o del extranjero; 

14. Proponer orientaciones de política hidráulica nacional, contribuir al 

fortalecimiento de la capacidad institucional del sector agua en México y 

coadyuvar en la solución de los problemas hidráulicos del país, y 

15. Ejecutar toda clase de actos y celebrar toda clase de contratos y convenios 

necesarios para el cumplimiento de su objeto, así como los demás que 

prevean este Decreto y otros ordenamientos legales. 

Para poder llevar a cabo estas funciones, el IMTA cuenta con capacidades y 

competencias específicas que le dan ventaja competitiva y le permite agregar 

valor a los productos y servicios que ofrece a sus clientes y usuarios. 

Entre estas competencias, destacan las siguientes: 

- 242 especialistas altamente capacitados. Entre las formaciones 

profesionales de éstos, se encuentran: biólogos, ingenieros químicos, 

ingenieros ambientales, ingenieros civiles, agrónomos, ingenieros en 

desarrollo rural, sociólogos, comunicólogos, antropólogos sociales y 

bibliotecólogos, entre otros. 
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- Enfoque integral y por lo tanto multidisciplinario de los problemas del 

agua. En este sentido, resulta de gran apoyo la diversidad de formaciones 

profesionales de los especialistas del IMTA. 

 
- Infraestructura. Ubicado en una superficie de 20 hectáreas, cuenta con 

23,000 m² de instalaciones. Su infraestructura incluye laboratorios 

especializados, un centro de capacitación, un centro de información y el 

campus Morelos del Posgrado en Ingeniería de la UNAM. Estos es: 

 

1. Laboratorio de hidráulica. 

2. Laboratorio de calidad del agua. 

3. Planta de tratamiento de aguas residuales municipales. 

4. Laboratorio de potabilización. 

5. Laboratorio de hidrología isotópica. 

6. Laboratorio de producción audiovisual. 

7. Laboratorio de pruebas de equipos y materiales del sector agua. 

8. Modelo experimental de casa ecológica. 

9. Planta piloto para tratamiento de aguas residuales industriales. 

10. Laboratorio de calibración de sensores meteorológicos. 

11. Laboratorio de hidrobiología. 

12. Laboratorio de hidrogeoquímica. 

13. Centro de capacitación. 

14. Centro de Conocimiento del Agua. 

 

En lo que se refiere a la estructura orgánica operativa que presenta el IMTA, está 

constituida por una dirección general, seis coordinaciones técnicas, una 

administrativa y otras de apoyo. A continuación se describe la forma en que están 

conformadas cada una de las coordinaciones. 

Dirección General 

Coordinación de Comunicación, Participación e Información 
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- Subcoordinación de Difusión y Divulgación. 

- Subcoordinación de Vinculación, Comercialización y Servicios Editoriales. 

- Subcoordinación de Participación Social. 

- Subcoordinación de Cultura del Agua. 

Coordinación de Hidráulica 

- Subcoordinación de Hidráulica Ambiental. 

- Subcoordinación de Hidráulica Urbana. 

- Subcoordinación de Obras y Equipos Hidráulicos. 

- Subcoordinación de Tecnología Apropiada e Industrial. 

Coordinación de Hidrología 

- Subcoordinación de Gestión Integrada del Agua. 

- Subcoordinación de Hidrología Subterránea. 

- Subcoordinación de Hidrología y Mecánica de Ríos. 

- Subcoordinación de Hidrometeorología 

Coordinación de Tratamiento y Calidad del Agua 

- Subcoordinación de Calidad del Agua. 

- Subcoordinación de Hidrobiología y Evaluación Ambiental. 

- Subcoordinación de Potabilización. 

- Subcoordinación de Tratamiento de Aguas Residuales. 

Coordinación de Riego y Drenaje 

- Subcoordinación de Conservación de Cuencas y Tecnología Forestal. 

- Subcoordinación de Contaminación y Drenaje Agrícola. 

- Subcoordinación de Ingeniería de Riego. 

- Subcoordinación de Operación y Mantenimiento de Infraestructura 

Hidroagrícola. 

Coordinación de Desarrollo Profesional e Institucional 



 

20 
 

- Subcoordinación de Posgrado. 

- Subcoordinación de Certificación de Personal. 

- Subcoordinación de Educación Continua. 

- Subcoordinación de Planeación, Economía y Finanzas del Agua. 

Coordinación de Administración 

Coordinación de Asesores de la Dirección General 

Unidad Jurídica 

Órgano Interno de Control 

Centro de Conocimiento del Agua 

Con el propósito de conocer el objetivo y los servicios que ofrece el Cenca, a 

continuación se presentan de manera sucinta. 

El Cenca, como elemento esencial para el aprendizaje, la docencia y la 

investigación, tiene como objetivo facilitar el acceso y la difusión de los recursos 

de información, así como colaborar en los procesos de creación del conocimiento, 

a fin de contribuir a la consecución de la misión del Instituto Mexicano de 

Tecnología del Agua. 

Las colecciones que componen su acervo documental incluyen monografías, 

revistas, obras de consulta, mapas, informes de proyectos, normas, tesis y discos 

compactos. 

Asimismo, ofrece el acceso a las bases de datos de EBSCOhost Databases 

comprende Academic Search Complete, Business Source Complete, eBook 

Collection, Fuente Académica, MedicLatina y Regional Business News. 

En lo que se refiere a los servicios, el Cenca ofrece los siguientes: 

El bibliotecario en línea. Este servicio tiene por objeto apoyar a los alumnos y 

docentes del Posgrado y a la comunidad IMTA a fin de resolver las consultas que 
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requieran para encontrar libros, normas, artículos y sitios en Internet relacionados 

con sus proyectos e investigaciones. 

Sesiones de inducción. Las sesiones tienen el propósito de mostrar cómo están 

organizadas físicamente las colecciones en el Cenca, además de explicar sus 

servicios y exponer los recursos documentales con los que cuenta, con el fin de 

que el usuario alcance la autosuficiencia en el manejo de dichos servicios y 

recursos. 

Se ofrecen tres opciones, que se pueden tomar de manera aislada o combinada: 

Sesión introductoria: consiste en una visita guiada a las instalaciones del Cenca, 

para conocer la organización de su acervo y los servicios que se ofrecen in situ 

(duración aproximada: 10 minutos). 

Sesión básica: se explica a detalle el sitio del Cenca, con objeto de que el usuario 

conozca y aprenda a buscar en su catálogo, bases de datos y otros recursos en 

línea, además de diversos servicios disponibles de manera virtual (duración 

aproximada: 60 minutos). 

Sesión avanzada: se exponen diferentes estrategias de búsqueda sobre un tema 

específico para recuperar información en diversas bases de datos (duración 

aproximada: 45-60 minutos). 

Adquisición de material documental. Para incrementar y enriquecer su acervo, el 

Cenca ofrece a todos sus usuarios internos el servicio de adquisición de libros, 

impresos y electrónicos, normas, discos compactos, DVD y artículos de revistas. 

Préstamo en sala y a domicilio 

Préstamo en sala: permite la consulta de materiales en las salas de lectura del 

Cenca y se ofrece a los estudiantes y docentes del Posgrado, a toda la comunidad 

IMTA y al público en general. 

Préstamo a domicilio: ofrece la consulta de algunos materiales documentales fuera 

del Cenca por un periodo determinado. Este servicio es únicamente para personal 
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del IMTA y estudiantes del Posgrado, con credencial vigente. Los materiales que 

no pueden salir del Cenca son las revistas y materiales de consulta como normas, 

manuales, atlas, diccionarios, etc. 

Préstamo interbibliotecario: tiene como fin proporcionar a los docentes y 

estudiantes del Posgrado, así como a la comunidad IMTA, material documental 

que no se encuentre en el Cenca; además de facilitar a otras instituciones el 

acceso a las colecciones de este centro de información. 

Tablas de contenido: permiten estar permanentemente actualizado sobre los 

últimos artículos publicados en revistas especializadas internacionales y 

nacionales. Las publicaciones periódicas que conforman las bases de datos del 

Cenca son multidisciplinarias y algunos títulos cuentan con acceso al texto 

completo. 

El Cenca también ofrece servicios electrónicos como la consulta a: 

- Biblioteca digital del agua. 

- Libros electrónicos. 

- Publicaciones periódicas suscritas y de acceso libre. 

- Normas oficiales. 

- Legislación de aguas. Nacional y estatales. 

- Sistemas de información creados en el IMTA y en otras instituciones. 

Perfil de los investigadores del IMTA 

Como se mencionó anteriormente, la comunidad de especialistas del IMTA está 

conformada por 242 investigadores, de los cuales 177 son hombres y 65 son 

mujeres. 

La edad promedio de los especialistas del IMTA es de 50 años y el grado 

académico que tienen es de maestría (72.6%) y doctorado (27.4%). 

Las formaciones profesionales de los investigadores, como también se precisó con 

anterioridad, es muy diversa. Se identificaron: biólogos, ingenieros químicos, 
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ingenieros ambientales, ingenieros civiles, agrónomos, ingenieros en desarrollo 

rural, sociólogos, comunicólogos, antropólogos sociales y bibliotecólogos, entre 

otros. 

Los principales productos de sus investigaciones son informes de proyectos, 

libros, capítulos de libros, ponencias y artículos en revistas arbitradas y de 

divulgación.  

En cuanto a los productos mencionados, es necesario precisar lo siguiente.  

Los informes de los proyectos desarrollados se encuentran registrados en el 

catálogo del Centro de Conocimiento del Agua, sin embargo, no se tiene acceso a 

la mayoría de éstos ya que contienen información confidencial. Se tienen poco 

más de 3,500 informes. 

Por otro lado, los artículos publicados en revistas sólo ha sido posible registrar en 

el repositorio institucional, aquellos publicados en las revistas Ingeniería Hidráulica 

en México y Tecnología y Ciencias del Agua, editadas por el IMTA.  

Estudios de satisfacción de usuarios de información en recursos hídricos 

Llegar a conocer el entorno de los investigadores especializados en el recurso 

hídrico, en tanto su relación con el uso de la información, sólo es posible a través 

de los estudios de usuarios. Por lo anterior, se llevó a cabo la tarea de indagar si 

existen estudios enfocados a este tipo de usuarios. 

Se realizaron búsquedas en tres bases de datos de EBSCOhost (E-Journals, 

Academic Search Premier y Fuente Académica), además de Library and 

Information Science Abstract (LISA), Información Bibliográfica y Latinoamericana 

(Infobila), Redalyc, Clase y Scientific Electronic Library on Line (SciELO).  

De igual manera, se consultó el catálogo del Instituto de Investigaciones 

Bibliotecológicas y de la Información (IIBI), de la Universidad Nacional Autónoma 

de México. 
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De las coberturas que presentan las fuentes consultadas, las bases de datos de 

EBSCOhost y LISA incluyen información internacional; Redalyc y Scielo abarcan 

producción iberoamericana; y SciELO e Infobila cubren la producción de América 

Latina.  

En lo que se refiere al catálogo del IIBI, contiene un acervo conformado por 

monografías y obras de consulta; tesis de licenciatura, maestría y doctorado, tanto 

del país como de España y los Estados Unidos; y un archivo vertical que incluye 

ponencias de las conferencias de la International Federation of Library Association 

and Institution (IFLA) y artículos de publicaciones periódicas. 

Las estrategias de búsqueda empleadas fueron: 

o “users studies” and “researchers” 

o “users studies” and “water researchers” 

o “scientific information users” and “water” 

o “water information” and “users” 

o “water research” and “information use” 

Los resultados obtenidos fueron la ausencia plena de estudios dedicados a 

usuarios especializados en el recurso hídrico. Por el contrario, se encontraron en 

muchas ocasiones estudios enfocados a investigadores del área de humanidades 

y ciencias sociales. De igual manera, también se detectaron algunos estudios 

dedicados a investigadores vinculados con la agricultura, ciencias ambientales y 

ciencias médicas, entre otros. 

En este punto, llama la atención lo citado por Siatri (1991) quien afirma que los 

primeros estudios de usuarios que se desarrollaron, estaban centrados en 

investigadores dedicados a la  bioquímica, medicina, ingeniería y la física. 

Encontrándose las humanidades en los últimos lugares, resultado contrario al 

obtenido en nuestra investigación. 

El resultado de esta indagación nos da pie a considerar la relevancia que tiene. Se 

pretende cubrir el hueco que existe en los estudios relacionados con la evaluación 
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de la satisfacción de necesidades informativas de los investigadores 

especializados en agua. 

En el siguiente capítulo se presenta, desde la óptica de la investigación cualitativa, 

la satisfacción de las necesidades de información. 
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2. La satisfacción de las necesidades de información y la investigación 

cualitativa 

En este segundo capítulo se presentan algunas reflexiones sobre la satisfacción 

de las necesidades de información y la investigación cualitativa. Se pondera el 

concepto de “satisfacción” como la percepción que tiene el usuario de haber 

utilizado correctamente su tiempo y de haber obtenido lo que buscaba.  

De igual manera,  se abordan las tendencias del estudio de la satisfacción del 

usuario, desde un punto de vista cualitativo haciendo énfasis en el análisis de 

contenido y en grupos focales en el ámbito de la bibliotecología.  

2.1 La satisfacción de necesidades de información 

Si bien es cierto que el origen y el fin último de las bibliotecas es el usuario, la 

razón ontológica de éstas es la satisfacción de los mismos. Es decir, la esencia de 

las bibliotecas es la satisfacción de sus usuarios (Hernández, 2011). 

En este sentido, Calva (2009, p. 3) nos dice que “la satisfacción enmarcada dentro 

de la teoría de las necesidades de información, es entendida como el 

restablecimiento del equilibrio del sujeto con su medio circundante, a partir de la 

desaparición de las carencias de conocimiento e información…”. 

De igual manera, es pertinente decir que la satisfacción de los usuarios tendría 

que ser el objetivo principal de toda biblioteca que esté orientada a la eficacia. Es 

un reto arduo, que para ser afrontado no basta con las habilidades técnicas.  Por 

un lado, se trata de garantizar una alta productividad en los servicios que se 

ofrecen y por otro, la calidad de los mismos. 

En esta perspectiva, por más paradójico que parezca, no se puede considerar 

como un usuario plenamente satisfecho aquel que ha obtenido exactamente lo 

que buscaba, existen algunos elementos “volátiles” que es preciso considerar (di 

Domenico, 1996). 
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El primer elemento de este tipo se encuentra en la relativa intangibilidad de la 

prestación del servicio. La recuperación de un documento, se puede considerar, 

sin duda alguna, como el resultado material de la acción. No obstante, dentro de la 

dimensión espacio-temporal, el usuario tiene una experiencia, de la cual se 

formará un juicio sobre la calidad del servicio prestado.  

Como segundo elemento, se tiene la participación del usuario en cada prestación 

de servicios. Cada solicitud de servicio está caracterizada por la participación del 

usuario. Quien entra a la biblioteca, consulta el catálogo, solicita un libro, toma un 

lugar en la sala de lectura, forma parte activa del sistema bibliotecario.  

Por otro lado, existe una simultaneidad, como tercer elemento, entre producción y 

consumo del servicio. Cuando se solicita un servicio, se tiene el derecho a una 

respuesta inmediata, positiva o negativa. La inmediata disponibilidad del servicio 

es un componente crucial en su prestación, no es casual que la tardanza y las 

largas esperas figuren siempre en las listas de quejas de los usuarios. 

El contacto con el personal de la biblioteca 

La experiencia del contacto nace de la interacción de diversos componentes: los 

usuarios, el personal, las instalaciones, etc., que Giovanni di Domenico (1996) 

representa en 3 diferentes esquemas. 

La figura 1 propone una lectura muy simple. La estructura es presentada tomando 

en cuenta la parte invisible, para el usuario, de la biblioteca (administración, 

adquisiciones, procesos técnicos) y la parte visible (instalaciones y el referencista).  
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En el primer esquema (figura 1), se pone en primer plano al usuario protagonista 

de la prestación del servicio en relación con los demás usuarios. Éste construye su 

propia experiencia respecto del servicio, dentro de un sistema de interacciones en 

las cuales forman parte las instalaciones, los demás usuarios y el referencista. 

Las relaciones entre el usuario y las instalaciones están fuertemente 

condicionadas por la comunicación implícitamente producida en la estructura. En 

este caso, las señalizaciones en la biblioteca juegan un papel importante. La falta 

de ésta puede repercutir en el juicio que se forme el usuario, en cuanto al servicio 

que se está recibiendo. 

De igual manera, la relación de un usuario con los demás usuarios influye en su 

experiencia. Por ejemplo, un usuario que realice de manera rápida el trámite que 

está llevando a cabo, determinará de manera positiva la conformación de la 

experiencia ante la espera no prolongada.  

En el desarrollo de la experiencia del usuario protagonista, el contacto con el 

personal de la biblioteca es el momento neurálgico. Es aquí donde el usuario 

define el juicio sobre la biblioteca y sus servicios. 

El personal del mostrador, en especial el referencista, es quien tiene la delicada 

tarea de transformar en resultado concreto, el servicio solicitado. En muchas 

ocasiones es la única voz oficial de la biblioteca que el usuario puede escuchar. 

En el segundo esquema (figura 2), se representan las posibles direcciones de flujo 

derivado de un servicio insatisfecho. Se muestran dos posibilidades: la primera, 

como una salida, es decir, la renuncia del usuario al servicio. Es el resultado más 

dramático. El usuario se aleja de la biblioteca por un tiempo o incluso de manera 

permanente. La segunda posibilidad es la queja, el usuario da voz a su 

insatisfacción. De esta manera, manifiesta la intención de mantener abierta la 

relación con la biblioteca. Sin embargo, no atender esta reclamación puede 

significar anular la posibilidad de  recuperar al usuario y el juicio que éste se forme 

de la biblioteca, será de insatisfacción. 
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Figura 2. Gestión de quejas. Giovanni di Domenico (2006). 

 

El tiempo del usuario 

Cada experiencia de contacto con la biblioteca implica para el usuario una 

inversión de tiempo, que di Domenico (1996) lo llama “sacrificio”. Llegar a la 

biblioteca (físicamente o de manera virtual), consultar el catálogo, esperar a ser 

atendido, son acciones que requieren tiempo. 

El tercer esquema evidencia dos tipos fundamentales de reacción: la 

incertidumbre y el enojo. En tanto más se tarde en brindar un servicio, la 

valoración va en detrimento. La puntualidad es uno de los valores más apreciados 

por el usuario.  
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Figura 3. La experiencia de la espera. Giovanni di Domenico (2006). 

 

En síntesis, podemos decir que mientras más dure la espera, la sensación de 

incertidumbre y enojo aumenta. Y mientras más aumenten la incertidumbre y el 

enojo, la insatisfacción de los usuarios, también irá en aumento. 

A continuación mencionaremos de manera breve, los diferentes niveles de 

satisfacción que el usuario define (di Domenico, 1996). 

 

Sacrificio elevado / servicio modesto 

En este caso se obtiene el máximo nivel de insatisfacción. Con esta valoración 

negativa se corre el riesgo de tener una reclamación o el alejamiento del usuario.  

Sacrificio modesto / servicio modesto 

El resultado que se obtiene es una insatisfacción contenida y la posibilidad de no 

solicitar nuevamente el servicio. 

Sacrificio elevado / servicio elevado 
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Con una situación así, el usuario obtiene una satisfacción no plena y se formula un 

juicio medianamente positivo. Sin embargo, existe la probabilidad de no  solicitar 

nuevamente el servicio. 

Sacrificio moderado / servicio elevado 

En esta situación, la satisfacción se presenta en su máximo nivel. El juicio es 

plenamente positivo. Existe la confianza de repetir la experiencia. 

Lo anterior, hace evidente que la satisfacción del usuario es un asunto totalmente 

subjetivo. Sin embargo, no se puede olvidar que el usuario es la esencia misma de 

la biblioteca y que tal vez cabría la posibilidad de pensar en un servicio 

personalizado (di Domenico, 2006). 

En el Esquema 4 se aprecia la forma en la que di Domenico representa de manera 

gráfica la satisfacción del usuario. 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Figura 4. Representación de la satisfacción del usuario. Giovanni di Domenico (2006). 
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Con el propósito de contar con una definición de “satisfacción del usuario” se llevó 

cabo la tarea de hacer una revisión literaria que permitió descubrir que sus 

orígenes están estrechamente vinculados con la calidad y la evaluación de 

sistemas de información y que son pocos los estudios realizados sobre el tema. 

Para fines de este trabajo, se tomará la definición dada por Patricia Hernández 

(2011, p. 353), que dice que “la satisfacción de usuarios de la información es un 

estado mental del usuario [que] representa sus respuestas intelectuales, 

materiales y emocionales ante el cumplimiento de una necesidad o deseo de 

información. Este estadio siempre es un constructo y juicio de evaluación, ya que 

se comparan los objetivos y expectativas contra los resultados obtenidos”. 

2.2 Tendencia cualitativa para estudiar la satisfacción del usuario 

Para desarrollar esta investigación se utilizaron los métodos cualitativos donde, a 

decir de Filstead  (1997), los individuos son vistos como agentes activos en la 

construcción y determinación de realidades, dejando de ser meros robots. Se trata 

de comprender situaciones desde el punto de vista de los participantes, de 

conocer los entornos y la información sobre lo que la gente dice y hace, en vez de 

lo dice que hace. 

De igual manera, cabe decir que los métodos cualitativos permiten analizar las 

palabras y acciones que la gente utiliza, facilitando la representación de las 

percepciones del grupo estudiado. 

La investigación cualitativa presenta diez características (Álvarez-Gayou, 2003): 

1. Es inductiva. Los investigadores siguen un diseño flexible. Inician sus 

estudios con interrogantes ya formuladas. 

2. El investigador ve al escenario y a las personas de manera holística. El 

investigador estudia a las personas dentro de un contexto incluyendo su 

pasado y su presente. 

3. Los investigadores toman en cuenta los efectos que ellos mismos provocan 

sobre las personas que son objeto de estudio. Los investigadores 
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interactúan con las personas objeto de estudio, de una manera natural y no 

intrusiva. Las entrevistas se llevan a cabo como una conversación normal  

no como un intercambio de preguntas y respuestas. 

4. Los investigadores tratan de comprender a las personas dentro del marco 

de referencia de ellos mismos. Resulta esencial experimentar la realidad tal 

y como la experimenta el entrevistado. 

5. El investigador hace a un lado sus puntos de vista o creencias personales. 

Las cosas deben verse como si fuera la primera vez, nunca deben darse las 

cosas por sobreentendidas. 

6. Para el investigador, todas las perspectivas son valiosas. Las situaciones 

deben evaluarse de manera objetiva. Deben hacerse a un lado cuestiones 

morales o discriminatorias. 

7. Los métodos cualitativos son humanistas. Se ve a los individuos como 

personas, se tiene contacto con ellos de manera humana y no como mera 

información estadísticas. Se aprende sobre la vida interior de las personas. 

8. Los investigadores ponen en relieve la validez de su investigación. Es 

posible mantenerse cerca del mundo empírico. Es posible observar y 

escuchar a la gente, a la vez de poder conocer aquellos documentos que 

escriben. 

9. Para el investigador, todos los escenarios y personas son dignos de 

estudio. 

10. La investigación cualitativa es un arte. Este tipo de investigación permite, 

por su flexibilidad, utilizar ciertas directrices orientadoras, más no reglas. 

Directrices que permiten al investigador servirse de ellas, más no 

convertirse en esclavo de un procedimiento o técnica. 

Es decir, la investigación cualitativa es el camino para conocer y aprender 

diferentes experiencias desde la perspectiva individual, permitiendo explorar el 

fenómeno social y el significado que tiene en la vida diaria (Vishnevshy y 

Beanlands, 2004). 
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En palabras de Powell (2006), los métodos cualitativos tienden a resolver los 

problemas de una manera más holística y natural y presta más atención a los 

aspectos subjetivos de la experiencia humana y su comportamiento. A diferencia 

del método cuantitativo que persigue encontrar una relación entre variables 

numéricas, estos métodos nos permiten analizar palabras y acciones de las 

personas estudiadas, dando como resultado la representación de las percepciones 

del grupo motivo de estudio. 

Desde mi punto de vista, los bibliotecarios, tenemos el compromiso de conocer 

qué es lo que nuestros usuarios necesitan y cómo perciben nuestros servicios, 

dando una respuesta con palabras y no sólo con números. 

De igual manera, Hernández (2008) nos dice que este método persigue: 

o Comprender las complejas relaciones que se dan dentro de una 

sociedad. 

o Entender problemas prácticos. 

o Generar diagnósticos de situaciones específicas. 

o Proponer acciones para mejorar las relaciones entre los sujetos y entre 

los grupos de sujetos. 

o Sugerir cambios sociales, modelos de organización y acción social. 

o Desarrollar estrategias para solucionar problemas sociales. 

o Establecer las causas de cada situación y de cada proceso. 

Cabe mencionar que existen diferentes técnicas cualitativas, como la Observación 

participante y no participante, la Entrevista, el Incidente crítico, el Análisis de 

contenido y los Grupos focales.  

Tomando en cuenta que esta investigación se centra en la evaluación de la 

satisfacción de usuarios de la información y que para llegar a ese fin es 

“imprescindible haber realizado estudios sobre las necesidades de información y 

de comportamiento durante la búsqueda” (Hernández, 2008, p. 5), se 

seleccionaron las técnicas de análisis de contenido y grupos focales para su 

cumplimiento.  La primera, permitirá identificar, entre otras cosas, las necesidades 
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de información de los investigadores a través de los mensajes ocultos encontrados 

en la revisión de las bibliografías incluidas en los artículos publicados por los 

investigadores en revistas científicas; y la segunda permitirá conocer el 

comportamiento de los investigadores en relación con la búsqueda de información. 

En lo que se refiere al uso del análisis de contenido mediante la revisión de 

referencias bibliográficas, como estrategia para conocer las necesidades de 

información de los usuarios de bibliotecas, se encontró que es una técnica 

utilizada desde hace mucho tiempo. De la revisión literaria que se llevó a cabo, se 

encontró un trabajo realizado en 1926 por Gross y Gross, donde los autores tratan 

de determinar los materiales adecuados para los estudiantes de química del 

Pomona College, a partir del análisis de las referencias incluidas en un volumen 

del Journal of the American Chemical Society. Los autores consideraron que las 

fuentes más citadas podían ser las de mayor interés para los estudiantes. 

En este trabajo, con la revisión de las bibliografías incluidas en los artículos 

científicos, se trató de identificar las fuentes de información de los investigadores, 

su temática y su cobertura temporal, para por un lado conocer sus necesidades 

informativas, y por otro saber si los acervos documentales del IMTA cubren esos 

requerimientos.  

Análisis de contenido 

El análisis de contenido es una técnica cualitativa que busca analizar datos dentro 

de documentos. Se busca encontrar mensajes ocultos que ayuden a entender 

ciertas características de los propios documentos o conductas de quienes 

escribieron esos documentos. 

Para Neuendorf (2002, p. 10) : 

El análisis de contenido es en resumen, un análisis cuantitativo de mensajes que 

confía en el método científico (incluyendo la atención a la objetividad-

intersubjetividad, al diseño a priori, a la confiabilidad, a la validez, a la 

generación, a la posibilidad de replicar y a la verificación de hipótesis) no 
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limitado en cuanto a los tipos de variables que puedan ser medidas o al contexto 

en el cual se crean o se presentan los mensajes.  

Si bien es cierto que en sus inicios el análisis de contenido se consideró como una 

técnica cuantitativa, posteriormente se realizaron algunos trabajos que dieron la 

posibilidad de darle un enfoque cualitativo.  

En este sentido, para Krippendorff  (2013), el análisis de contenido  es una método 

que proporciona conocimientos, representa hechos y sirve como directriz para la 

acción, para el procesamiento de datos y la producción de inferencias replicables y 

válidas. De este modo, se elimina el requisito de tener que ser cuantitativo y ofrece 

la posibilidad de realizar un análisis cualitativo haciendo referencia al contenido 

“latente” de los textos, es decir se trata de identificar información de fenómenos 

distintos de aquellos que pueden observarse a primera vista. 

De igual manera, se puede decir que “el análisis del contenido es una fase del 

procesamiento de la información en la cual el contenido de la comunicación se 

transforma, mediante la aplicación objetiva y sistemática de reglas de 

categorización, en datos que pueden sintetizarse y compararse” (Cardoso, 2010, 

p. 54). 

Por su parte, Andréu (2002, p. 22) nos dice que: 

El análisis de contenido cualitativo es definido como un nuevo marco de 

aproximación empírica, como un modelo de análisis controlado del proceso de 

comunicación entre el texto y el contexto, estableciendo un conjunto de reglas de 

análisis, paso a paso, que les separe de ciertas precipitaciones cuantificadoras. 

Es decir, el objetivo principal del análisis es identificar ciertos elementos 

componentes de los documentos y su clasificación bajo la forma de variables y 

categorías.  

Fernández (2002), menciona algunos usos que se pueden dar a este método. Por 

ejemplo: 
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 Determinar el estado psicológico de las personas o grupos y determinar sus 

formas de comunicación. 

 Medir la claridad de la comunicación. 

 Describir tendencias e identificar similitudes o discrepancias en el contenido 

de comunicaciones de diferentes autores. 

 Identificar actitudes, creencias, valores, etc. 

 Analizar  el contenido de las comunicaciones y compararlo contra 

estándares. 

En este punto, cabe precisar que aunque el origen de este método fue el estudio 

del contenido en prensa y posteriormente a la propaganda y discurso políticos, es 

posible adaptarla a una enorme diversidad de documentos. A decir de Cardoso 

(2010, p. 29), “todo depende del interés, imaginación e intención del 

investigador…” 

El análisis de contenido presenta las siguientes características (Fernández, 2002) : 

 Objetivo. Se emplean procedimientos que pueden ser utilizados por otros 

investigadores y son susceptibles de ser verificados. 

 Sistemático. Hace referencia a pautas ordenadas que abarcan el total del 

contenido observado. 

 Cuantificable. Se puede cifrar numéricamente la información para obtener el 

recuento de las unidades e indicadores de los fenómenos estudiados. 

 De aplicación general. El uso de equipos y programas de cómputo facilitan 

su puesta en práctica. 

En lo que se refiere a la objetividad, consideramos que no es posible evitar la 

subjetividad del analista, ya que ésta aparece desde el momento en que se elige 

el tema y el problema a investigar. 

Por otro lado, también hay que señalar que la cuantificación no implica 

necesariamente asignar valores numéricos a las categorías o unidades de estudio, 
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ya que en cualquiera de las cuatro escalas de medición3 se establecen criterios 

que nos permiten organizar y jerarquizar para poder expresar ideas. “Nunca la 

cuantificación ni es conclusiva ni consiste en el registro de todas la palabras o 

conceptos; el analista sólo cuantifica aquellas unidades de análisis que 

corresponden a las categorías que le interesa recuperar y con estos datos 

elaborar conclusiones e inferencias de su investigación” (Cardoso, 2010, p. 69). 

El análisis de contenido en la bibliotecología 

El análisis de contenido es un método de investigación flexible que ha sido 

utilizado en el ámbito bibliotecológico con diversos objetivos y desde las 

perspectivas cualitativa, cuantitativa o mezclando ambas. 

En este sentido, el estudio de White y Marsch (2006) que tenía el propósito de 

analizar 25 trabajos  realizados entre 1991 y 2005, deja ver que 15 aplicaron 

métodos cualitativos; 2 cuantitativos; y 8 emplearon la mezcla de ambos. 

Por otro lado, en lo que se refiere al objetivo perseguido en los trabajos analizados 

por White y Marsch, se hace evidente que son muy variados, como ejemplo 

podemos mencionar los siguientes: 

- Describir el comportamiento de adultos jóvenes urbanos en la búsqueda de 

información. 

- Determinar el impacto del entrenamiento en comunicaciones en entrevistas 

de referencia. 

- Identificar modelos conceptuales de información. 

- Investigar cómo autores, editores y lectores ven el desarrollo de revistas 

electrónicas y cómo las estructuras sociales influyen el proceso. 

- Identificar el cambio de la naturaleza del trabajo realizado en bibliotecas 

académicas. 

- Identificar cómo la tecnología de la computación ha cambiado el 

posicionamiento de las bibliotecas académicas. 

- Desarrollar un tesauro de la relación imagen-texto. 

                                                           
3
 Cardoso señala que las escalas son: nominal, ordinal, de intervalo y de razón.  
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- Explorar cómo los usuarios reales seleccionan documentos para sus 

proyectos de investigación. 

Aunado a esto, también es preciso mencionar los trabajos de Beile (2011) quien 

llevó a cabo el análisis de 15 programas de estudio, de diferentes universidades 

en Estados Unidos, para determinar si se incluían materias relacionadas con el 

desarrollo de habilidades informativas. 

En México, Blanca Estela Solís Valdespino llevó a cabo, en 2006, una 

investigación que tuvo como propósito determinar la presencia del fenómeno 

formación de usuarios, mediante el análisis de currículos de la licenciatura en 

bibliotecología y ciencias afines en las instituciones de educación superior que la 

imparten en México. 

La investigación partió del supuesto, de que en las escuelas de bibliotecología en 

México no consideran en sus planes de estudio asignaturas relacionadas con el 

fenómeno de la formación de usuarios. El análisis de contenido sirvió para 

identificar, dentro de los contenidos de las asignaturas las categorías y unidades 

sintácticas que sirven de referentes teóricos a la formación de usuarios. 

De igual manera, en 2009, Laura Figueroa Barragán llevó a cabo una 

investigación, utilizando el análisis de contenido, cuyo objetivo fue identificar 

categorías esenciales, a partir del análisis de la producción bibliográfica sobre 

estudios de usuarios, generada en Latinoamérica; así como la identificación de las 

variables que permitieran la elaboración de una definición de estudios de usuarios.  

A continuación veremos cuáles son los elementos que componen el análisis de 

contenido. 

Componentes del análisis de contenido 

Todo proyecto de investigación, realizado mediante la técnica de análisis de 

contenido, debe incluir las siguientes etapas (Andréu, 2002): 

1. Determinar el objeto de estudio. 
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2. Determinar las reglas de codificación. 

3. Determinar el sistema de categorías. 

4. Comprobar la fiabilidad del sistema de codificación-categorización. 

5. Generar inferencias. 

1. Determinar el objeto de estudio  

Equivale a seleccionar un evento, una situación, un hecho, un comportamiento y 

delimitar el tiempo, el espacio, las personas y el contexto donde se llevará a cabo 

la  investigación. 

Una vez que se tiene claro el objeto de estudio será necesario identificar tres 

unidades de análisis4: la de muestreo, la de registro y la de contexto (Andréu, 

2002). 

La unidad de muestreo representa la porción del universo que será observado. 

La unidad de registro es aquella parte de la unidad de muestreo que puede 

analizarse de manera aislada. Por ejemplo, palabras, temas, párrafos, conceptos, 

etc.  

Por último, la unidad de contexto representa la porción de la unidad de muestreo 

que será analizada para poder caracterizar una unidad de registro y constituye el 

marco interpretativo de lo más significativo de las unidades de análisis.  Es una 

parte de la comunicación, más extensa que la unidad de registro. Como ejemplo, 

se puede mencionar la portada de un libro o la página de un periódico. 

2. Determinar las reglas de codificación 

La codificación se refiere a la transformación, mediante reglas precisas, de los 

datos de un texto, es el proceso por el que los datos brutos se transforman 

sistemáticamente en unidades que permiten una descripción precisa de las 

características de su contenido (Andréu, 2002). 

                                                           
4
 Las unidades de análisis representan los segmentos del contenido sobre los cuales realizaremos el análisis. 
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En las investigaciones que emplean el análisis de contenido, es preciso detallar de 

manera clara las reglas a seguir para la codificación de los datos. Se requiere de 

un documento conocido como Libro de códigos o Manual de codificación y de una 

forma para la codificación de la información, los cuales tienen el propósito de 

evitar posibles discrepancias entre los codificadores.  

Piñuel (2002) afirma que el Manual de codificación debe establecer lo siguiente: 

 Cuál es la naturaleza del corpus. 

 Cuáles son las unidades de análisis. Es decir, cómo será segmentado el 

corpus. 

 Cómo rellenar los formatos de codificación. 

 Cómo dar por terminado el registro de cada hoja de codificación y cómo 

ordenarlas y archivarlas para su uso posterior. 

 Cómo usar la base de datos donde ser irán registrando los datos obtenidos. 

Es importante tener presente que en el manual se deben incluir todos los detalles, 

incluso los más insignificantes. Todas las instrucciones deben estar escritas de 

manera clara y se debe precisar qué es una unidad codificable y toda información 

relacionada con el protocolo de codificación. 

La elaboración del manual de codificación y el entrenamiento de los codificadores 

son tareas importantes y nada sencillas. Por el contrario, se requiere de un trabajo 

meticuloso. Por un lado, es preciso que el manual, antes de ser utilizado, haya 

sido revisado varias veces, y por otro, Neuendorf (2002, p. 133) afirma que la 

mejor manera de asegurarse de tener una buena formación de los codificadores 

está descrita en tres palabras, “train, train, train”. 

De igual manera, Neuendorf (2002) nos dice que se requiere elaborar una prueba 

piloto para determinar si nuestro esquema es confiable y viable. Es necesario 

hacer una revisión final antes de comenzar a trabajar. 
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Por último, hay que tomar en cuenta que la codificación final es un trabajo 

individual y que se realizará sin ningún consenso. Éste sólo es posible durante la 

prueba piloto.  

3. Determinar el sistema de categorías 

La determinación de las categorías que se utilizarán para el desarrollo de 

cualquier proyecto de análisis de contenido, es uno de los aspectos más 

importantes, ya que de ellas depende, en buena medida, el proceso inferencial. 

A decir de Ruiz Olabuenaga (2012, p. 204), “la categorización no es otra cosa que 

el hecho de simplificar reduciendo el número de unidades de registro a un número 

menor de clases o categorías”. Es el proceso por el que el investigador, a través 

de la aplicación de unas reglas, capta mejor el contenido de su texto de campo5. 

El proceso de categorización consiste en aplicar a una unidad de registro un 

criterio de variabilidad, sistematizándolo (subdividiendo) en una serie de 

categorías y clasificando cada unidad en una de esas categorías. 

Por ejemplo, a una unidad de registro (la palabra libro), le aplico el criterio de 

variabilidad (soporte), desagregándolo en tres categorías (impreso, digital, disco 

compacto), clasifico el libro en una de esas categorías (digital). 

Considerando que en el análisis de contenido no existen categorías estándar, Ruiz 

Olabuenaga (2012), propone ciertas reglas básicas para la categorización. A 

continuación se mencionan: 

- Cada serie debe construirse siguiendo un criterio único. 

- Pueden construirse categorías complejas, a partir de criterios únicos. 

- Cada serie de categorías deben construirse de manera exhaustiva. 

- Las categorías de cada serie deben ser mutuamente excluyentes. 

- Las categorías deben ser significativas, claras y replicables. 

                                                           
5
 Un texto de campo puede ser un libro entero, un periódico, una editorial, un artículo, un párrafo. 
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- Las categorías pueden ser nominales u ordinales. Nominales cuando su 

única función es clasificar; y ordinales cuando se clasifican ordenándolas 

siguiendo un criterio previamente establecido. 

Es importante mencionar que la categorización puede llevarse de modo sencillo, 

como cuando se seleccionan las palabras como unidad de registro y clasifican 

conforme a su significado en sentido estricto, y de igual manera efectuarse una 

codificación compleja, como cuando se categorizan conjuntos de palabras. Sin 

embargo, hay que tener presente que las categorizaciones no son más fiables o 

más válidas cuanto más complejas sean. Una codificación simple puede, en 

ocasiones, resultar tan fiable como una muy sofisticada. 

4. Comprobar la fiabilidad del sistema de codificación-categorización 

A decir de Neuendorf (2002), la fiabilidad es el grado en que un procedimiento de 

medición permite obtener los mismos resultados en pruebas repetidas.  

En este sentido, Patricia Hernández (2008, p. 28) nos dice que: 

Toda investigación que se realice, ya sea de carácter cuantitativo o cualitativo, 

debe poseer dos cualidades esenciales, ser válida y fiable. Estas cualidades le 

imprimen mayor credibilidad a los resultados, se relacionan básicamente con los 

instrumentos de recolección de datos, y se evidencian en las explicaciones de 

los fenómenos estudiados. 

Por lo antes dicho, se concluye que la fiabilidad del análisis depende de una 

buena definición de las categorías y de la observancia, por parte de los 

codificadores,  de las pautas marcadas para la recolección de datos. 

5. Generar inferencias 

El propósito fundamental del análisis de contenido es generar inferencias. Es un 

método de investigación que permite formular, a partir de ciertos datos, inferencias 

reproducibles y válidas (Krippendorff, 2013). 

Inferir es explicar lo que se encontró en el texto, es llegar a conclusiones. 
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Krippendorff (2013), reconoce tres tipos de inferencias: 

- Deductivas. Están relacionadas con sus premisas y son lógicamente 

conclusivas. Van de lo general a lo particular. 

- Inductivas. Son generalizaciones de tipos similares y no lógicamente 

conclusivas. Van de lo particular a lo general. 

- Abductivas. Combina hechos empíricos con conocimientos teóricos. Estos 

son los tipos de inferencias de interés para el análisis de contenido. 

A continuación presentamos algunos ejemplos de inferencias, de naturaleza 

abductiva, empleadas en el análisis de contenido. 

- Uno podría inferir la afiliación religiosa de líderes políticos a través de las 

metáforas usadas en sus discursos. 

- Uno podría fechar un documento por el vocabulario que se utiliza dentro del 

mismo. 

- Uno podría inferir cuando alguien está mintiendo por su comportamiento no 

verbal (facial). 

- Uno podría inferir la psicopatología de un escritor de las imágenes que 

utiliza en su prosa. 

Según Estrada (2010), existen tres elementos básicos en el proceso inferencial: 

las variables, el material analizado y la explicación. Ejemplos de variables de 

incidencia, podrían ser “abastecimiento de agua” o “zonas marginadas”; el material 

analizado “libros” o “artículos de revistas”; y la explicación “carencia de 

infraestructura para la distribución de agua en zonas pobres”. 

Como colofón a este apartado, se citan las palabras de Andréu (2002, p. 20). 

“Mediante lo que los hombres dicen o escriben se expresan sus intenciones, 

actitudes, sus conocimientos, su interpretación de la situación”. 

Grupos focales 

Los grupos focales se pueden definir como  “un tipo especial de entrevista grupal 

que se estructura para recolectar opiniones detalladas y conocimientos acerca de 
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un tema particular, vertidos por los participantes seleccionados” (Balcazar et al. 

2010, p. 123). 

El propósito de llevar a cabo grupos focales es escuchar y obtener información. Es 

la manera de entender mejor cómo sienten o piensan las personas acerca de una 

situación, un producto o un servicio. Los grupos focales son utilizados para 

obtener opiniones a través de la guía de un moderador o facilitador. 

El trabajo con los grupos focales, precisa de procesos de interacción, discusión y 

elaboración de acuerdos sobre la temática elegida por el investigador. Algunas de 

las características principales de esta técnica son la participación dirigida y 

consciente, las conclusiones y los acuerdos definidos por los participantes.  

Antecedentes de los grupos focales 

De acuerdo con Hamui-Sutton y Varela (2013), en la década de los años 30 los 

investigadores sociales diseñaron estrategias grupales que permitían mayor 

libertad y apertura a los entrevistados. Se pretendía reducir el excesivo control del 

investigador sobre la información ofrecida a los sujetos.  

Es importante mencionar que esta técnica, inicialmente se utilizaba en las áreas 

laborales, con el propósito de incrementar la productividad y también para 

favorecer el análisis en la psicoterapia. 

Durante la segunda guerra mundial, los investigadores sociales comenzaron a 

utilizar entrevistas grupales no dirigidas. Es aquí donde se podría pensar que 

comienza el desarrollo de los grupos focales. Robert Merton6 llevó a cabo uno de 

los primeros grupos focales, investigó sobre la moral de la Armada de los Estados 

Unidos. Encontró que la gente era capaz de dar información sobre sus 

sentimientos, se sentía segura y cómoda al encontrarse entre personas iguales 

(Krueger y Casey, 2009). 

                                                           
6
 Robert Merton, conjuntamente con Marjorie Fiske y Patricia L. Kendall, plasmaron muchas de sus 

experiencias en la obra The focused interview: a manual of problems and procedures  (1956). 
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Cabe señalar que, aun cuando Merton era un prestigiado y reconocido sociólogo, 

la mayoría de los académicos no aceptaron las entrevistas focalizadas, debieron 

pasar décadas para ser aceptadas. Fue a principios de los años 50 cuando en el 

campo de los negocios, los investigadores de mercado se preocuparon por 

encontrar la manera de hacer más atractivos sus productos a sus consumidores 

potenciales. 

Por ejemplo, las compañías de bebidas descubrieron, vía grupos focales, que los 

consumidores tomaban sus productos, más como respuesta a comportamientos 

sociales que por motivos de sed. Por otro lado, la técnica de grupos focales fue 

aceptada por su bajo costo. 

A partir de los años 50 el uso de esta técnica en el sector comercial tuvo un 

crecimiento importante. En todas las ciudades importantes de los Estados Unidos 

existían empresas que ofrecían servicios basados en grupos focales. 

De igual manera, Krueger y Casey  (2009) nos dicen que para los años 80 los 

académicos redescubren los grupos focales. Adaptan a sus necesidades las 

estrategias utilizadas por la mercadotecnia y retoman el trabajo de Robert Merton 

para conocer cómo se utilizaba la técnica original. 

En la actualidad existen diversas formas de abordar los grupos focales:  

- Enfoque orientado al consumidor;  

- el del ámbito académico; 

- el del ambiente científico;  

- el enfoque que proviene de la investigación participativa, donde los 

miembros de la comunidad o voluntarios son involucrados como 

investigadores en el estudio; 

- el enfoque utilizado en el ámbito internacional. Enfoque donde se 

encuentran más diferencias entre el patrocinador y los participantes, en 

términos de cultura, idioma y tradiciones. 
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No obstante, los autores mencionan que los enfoques no se limitan a los antes 

mencionados. Existen muchos más, en los cuales se involucran herramientas tales 

como el teléfono o Internet.  

Es importante tener presente que cada enfoque presenta su propia característica, 

no obstante todos ellos presentan los elementos comunes de la técnica de grupos 

focales. 

Según Krueger y Casey (2009), los grupos focales presentan las siguientes  

características: 

1. Involucran a personas. 

2. Las personas presentan ciertas características. 

3. Ofrecen datos cualitativos. 

4. Se presenta una discusión focalizada. 

 

1. Involucran a personas 

Los grupos focales, típicamente están integrados de cinco a diez personas, 

pudiendo ser, por lo menos cuatro y como máximo doce. 

El propósito de que los grupos sean pequeños, es el dar a todos la oportunidad de 

hablar y poder tener una diversidad de percepciones. Por el contrario, si los 

grupos exceden de doce, tienden a fragmentarse ya que la falta de tiempo hace 

imposible que todos puedan hablar. Cuando esto ocurre, es señal de que el grupo 

es grande. 

2. Las personas presentan ciertas características 

Es requisito indispensable que los participantes presenten características 

similares. La naturaleza de esta homogeneidad viene definida por el objetivo del 

estudio y representa la base para el reclutamiento de los participantes. 

En este sentido, Balcázar et al. (2010, p. 134) nos dicen que: 
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Para la selección de los sujetos, deberá considerarse que sea un grupo 

homogéneo en algunas de sus características, de tal forma que no exista 

incomodidad entre los miembros y que las diferencias de tipo socioeconómico, 

educativo o hasta de condición de género dificulten el trabajo en los grupos 

focales, ya que es necesario que el participante utilice sus propios 

conocimientos, experiencias y lenguaje y que al mismo tiempo, esto se comparta 

con los demás participantes. 

3. Ofrecen datos cualitativos 

El propósito de los grupos focales es obtener datos que son de interés para la 

investigación. Con los datos obtenidos, el investigador puede comparar y 

contrastar las opiniones de los diferentes grupos. Razón por la cual, es necesario 

llevar a cabo este ejercicio con varios grupos. 

4. Se presenta una discusión focalizada 

Las preguntas se deben realizar de manera previa y deben estar perfectamente 

estructurada y ser secuenciales. Deben estar planteadas de tal manera que sea 

fácil su comprensión. El moderador puede utilizar tanto preguntas abiertas, como 

cerradas. 

Es importante tener presente que se debe considerar que el grupo de preguntas o 

guía de la entrevista debe estar estructurada de manera natural y siguiendo una 

secuencia lógica. Es decir, se debe empezar con preguntas generales y tendiendo 

a hacer preguntas cada vez más específicas con el propósito de estimular una 

discusión. 

Componentes de los grupos focales 

Para la realización de los grupos focales se requiere de la intervención de las 

siguientes figuras: promotor, administrador o auxiliar operativo, facilitador o 

moderador, relator, persona que resume y líder del proyecto. A continuación 

mencionaremos, de manera breve, los roles que a decir de Balcázar et al. (2009) 

desempeñan cada uno: 
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 Promotor 

Es quien determina la necesidad de utilizar el grupo focal, su objetivo y lo lleva a 

cabo. 

 Administrador o auxiliar operativo 

Es quien cubre los gastos generados en la realización del proyecto. 

 Facilitador o moderador 

Generalmente es una persona ajena a la organización o con experiencia en el 

desarrollo de esta tarea. Es una de las personas más importantes del proceso. De 

ser posible, se recomienda que sea la misma persona quien modere en todas las 

sesiones. 

Hay que tener presente, que el moderador es quien guía al grupo y hace las 

observaciones pertinentes, tomando como base una agenda clara y una técnica 

efectiva. 

 Relator 

Es quien toma notas durante la discusión. Las notas deben incluir toda la 

información necesaria para poder preparar el reporte de la investigación. 

 Persona que resume 

La persona encargada de realizar el resumen, debe revisar las notas del relator, 

analiza el contenido y escribe el reporte del grupo focal. Esta actividad puede ser 

llevada a cabo por el moderador o por el relator. 

 Líder del proyecto 

Es la persona que administra el proyecto de grupos focales, desde que inicia hasta 

que termina. Generalmente es el promotor quien desarrolla este rol. 

Por último, se consideró pertinente mencionar algunas de las aplicaciones de los 

grupos focales, citadas por Krueger y Casey (2009). 
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La satisfacción de los usuarios 

En las últimas décadas, los estudios para determinar la satisfacción de los 

usuarios han cobrado relevancia. De manera especial, los grupos focales han sido 

utilizados para determinar, entre otras cosas, el concepto de satisfacción, 

identificar los elementos que determinan la satisfacción y descubrir las condiciones 

o circunstancias que influyen en esa satisfacción. 

Desarrollo organizacional 

El desarrollo de grupos focales puede ayudar a comprender en qué medida los 

empleados, de cualquier institución, se encuentran verdaderamente 

comprometidos con ésta y de qué manera éstos pueden ser más productivos. 

Planeación y asignación de metas 

A través de los grupos focales, muchas empresas identifican sus fortalezas y 

debilidades a partir de la escucha de clientes y empleados. De esta manera, es 

posible llevar a cabo su planeación y asignación de metas. Así mismo, esta 

técnica les permite identificar diferentes escenarios para la redacción de políticas y 

programas de trabajo. 

 

Proceso para desarrollar grupos focales 

A continuación presentamos los principales pasos, propuestos por Cortés (2008),  

para aplicar la técnica del grupo focal: 

1. Definir los objetivos de la investigación. 

2. Preparar el guion con las preguntas que se presentarán. Estás deberán 

seguir un orden lógico con el fin de guardar concordancia con los objetivos 

de la investigación. 

3. Seleccionar la audiencia y establecer el número de participantes. 

4. Establecer el número de personas que integrará el grupo focal. 

5. Seleccionar al moderador y al ayudante u observador. 
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6. Seleccionar el lugar. 

7. Realizar una breve introducción sobre el tema a discutir. 

8. Escuchar a los entrevistados. 

9. Tomar notas. 

10. Concluir la sesión. 

11. Analizar los resultados. 

12. Realización del informe final. 

13. Compartir los resultados con el fin de tener una retroalimentación con los 

participantes. 

Los grupos focales en la bibliotecología 

Aun cuando los grupos focales han sido utilizados principalmente en el campo de 

la mercadotecnia, también han encontrado su aplicación en las bibliotecas. 

Veamos algunos ejemplos. 

Robbins y Holst (1990) mencionan un estudio que realizaron en 1989 con el 

propósito evaluar los servicios y las colecciones de la biblioteca del Columbia 

Hospital In Milwaukee. 

A pesar de que el estudio tuvo problemas con el reclutamiento de las personas 

que integraron el grupo, los resultados proporcionaron información útil sobre las 

percepciones de los usuarios de la biblioteca. 

De igual manera, con el propósito de conocer en qué medida las bibliotecas 

especializadas en salud utilizaban los grupos focales, Beryl Glitz (1997) llevó a 

cabo una encuesta a través del envío de 342 cuestionarios, donde sólo 176 fueron 

devueltos. Los resultados dejaron ver que, ante la pregunta de si utilizaban la 

técnica de grupos focales, el 51% respondió que sí. De este porcentaje, 85 eran 

bibliotecas académicas y 91 eran bibliotecas de hospitales. 

Como otro ejemplo, podemos mencionar los trabajos de Higa et al. (2002), 

quienes con el propósito de conocer de qué manera otras bibliotecas, 

incorporaban los grupos focales en sus procesos de planeación realizaron 
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búsquedas bibliográficas en las bases de datos ERIC, ABI/INFORM, HEALTH 

STAR, y MEDLINE de 1990 a 2000. 

El resultado de las búsquedas, mostró algunos artículos que documentaban 

investigaciones realizadas con el propósito de tener retroalimentación de los 

usuarios, además de evaluar las necesidades de los mismos. Además, se 

localizaron algunos estudios vinculados con la planeación estratégica, en el 

sentido de poder establecer metas a corto plazo. Como ejemplo, podemos 

mencionar el estudio llevado a cabo en la University of Texas, Southwestern 

Medical Center, de Dallas.  

Por otro lado, también podemos mencionar que las razones por las que utilizan 

esta técnica fueron: 

- Diseñar programas de planeación estratégica a largo plazo. 

- Identificar las necesidades de información de grupos específicos. 

- Evaluar programas de la biblioteca. 

- Revisar el programa de desarrollo de colecciones. 

- Desarrollar la misión de la biblioteca. 

- Identificar los requerimientos de soporte, en cuanto al uso de las 

computadoras que utilizan los usuarios en la biblioteca. 

- Conocer el uso que se da a los recursos electrónicos de la biblioteca. 

Como un ejemplo más, mencionaremos el trabajo de Carlos Fernando Cortés 

(2008) quien llevó a cabo en la Universidad de Tarapacá, en Chile, un estudio que 

tuvo el propósito de conocer las actitudes, experiencias y modo de sentir de los 

alumnos, en relación con la manera en que la biblioteca debía desarrollar sus 

habilidades informativas. 

Así mismo, incluimos la experiencia personal de llevar a cabo una búsqueda, para 

identificar estudios donde se aplique la técnica de grupos focales en bibliotecas. 

La búsqueda se realizó en la base de datos Academic Search de EBSCO y en el 

resultado de la misma se identificaron los siguientes objetivos: 
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- Conocer el comportamiento de usuarios y bibliotecarios en los servicios de 

referencia, en un ambiente de web 2.0. 

- Conocer el comportamiento de autores ante repositorios de acceso abierto. 

- Percibir el valor que le dan a la biblioteca todos los implicados en sus 

procesos (stakeholders). 

- Orientar procesos de planeación estratégica y mercadotecnia. 

- Evaluar colecciones. 

- Identificar necesidades de información de investigadores. 

- Identificar la calidad en los servicios que se ofrecen. 

Para concluir con este apartado, se menciona el estudio llevado a cabo por 

Margaret Melinger (2010), quien aplicó la técnica de grupos focales con los 

integrantes del staff de una biblioteca, con el propósito de obtener información que 

permitiera administrar de una mejor manera esa biblioteca. 

La aportación especial de esta investigación, fue el hecho de haber sido aplicada 

al personal de la misma biblioteca y no a los usuarios de ésta, como habitualmente 

se hace. 

Lo mencionado en este capítulo permite contar con los elementos necesarios para 

evaluar la satisfacción de los investigadores del IMTA, en relación con las 

colecciones y los servicios de que disponen. En el siguiente capítulo se presentan 

los resultados. 
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3. La satisfacción  informativa de los investigadores especializados en 

recursos hídricos. 

Como se mencionó anteriormente, con este trabajo se pretende evaluar la 

satisfacción de los investigadores del IMTA en relación con el uso de la 

información. Para lo cual se seleccionó el método cualitativo análisis de contenido 

y la técnica de grupos focales. 

Con el análisis de contenido se identificaron sus necesidades informativas, a 

través de los mensajes ocultos encontrados en la revisión de las bibliografías o 

listas de materiales consultados incluidas en sus trabajos publicados. Con los 

grupos focales se determinó el comportamiento de los investigadores en la 

búsqueda de información. 

3.1 Análisis de contenido 

El análisis de contenido se basó en las etapas mencionadas por Andréu (2002), 

descritas anteriormente. 

1. Determinar el objeto de estudio 

El objetivo de aplicar el análisis de contenido en este trabajo fue identificar las 

necesidades de información de los investigadores del IMTA, a través de la revisión 

de las bibliografías o listas de materiales consultados incluidas en la producción 

intelectual de ellos.  

Asimismo, se identificaron las fuentes utilizadas y se contrastaron contra los 

registros del catálogo del Cenca para determinar la pertinencia de sus 

colecciones. 

Población estudiada 

Con el propósito de contar con una muestra que representara a todas las áreas 

del IMTA, se seleccionaron dos investigadores de cada Coordinación. Es decir, la 

muestra incluyó investigadores de Comunicación, Participación e Información; 

Hidráulica; Hidrología; Tratamiento y Calidad del Agua; y Riego y Drenaje. 
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En el caso de la Coordinación de Riego y Drenaje se consideró a un investigador 

dado que sólo éste contaba con una producción significativa. En total fueron nueve 

las personas seleccionadas. 

Cabe aclarar que la selección se hizo con base en la productividad de los 

investigadores. Se tomaron en cuenta, tanto los que producen más como los que 

producen menos.7 

Unidad de muestreo 

Para la realización de este trabajo, se tomaron como unidades de muestreo  los 

artículos publicados en revistas científicas y de divulgación durante los años 2011,  

2012 y 2013 dada la actualidad de la información que ofrecen. 

Se analizaron 44 artículos. Se concentraron todos los documentos de un mismo 

investigador y se ordenaron cronológicamente para facilitar su codificación. 

Unidad de registro 

Como unidades de registro se tomaron las referencias incluidas en las 

bibliografías.  

Unidad de contexto 

Como unidad de contexto se consideró a las bibliografías incluidas en los 

documentos antes mencionados. 

2. Determinar las reglas de codificación 

Tomando en cuenta la importancia que tiene contar con una directriz que facilitara 

la codificación de la información, se preparó una guía con las reglas que debían 

seguirse (anexo 1). Se menciona cada uno de los elementos que deben incluirse 

en las hojas de codificación y se especifica cómo hacerlo.  

                                                           
7
 Para conocer las publicaciones de los investigadores se consultó el registro que se lleva en la Coordinación 

de Asesores del IMTA. Esta Coordinación tiene la responsabilidad, entre otras, de dar seguimiento a la 

producción intelectual de los especialistas del Instituto. 
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Cabe aclarar que se preparó una hoja de codificación para cada categoría. Es 

decir, se tiene una hoja para libros, otra para revistas, una más para reportes 

técnicos y una para normas. Esta situación obedece a que las unidades de 

análisis difieren según la categoría. 

3. Determinar el sistema de categorías 

Tomando en cuenta que las categorías son uno de los aspectos medulares del 

análisis de contenido, ya que de ellas depende en gran medida el proceso 

inferencial, su determinación se llevó a cabo considerando las reglas básicas de 

Ruiz Olabuenaga (2012). A saber: 

- Cada serie debe construirse siguiendo un criterio único. 

- Pueden construirse categorías complejas, a partir de criterios únicos. 

- Cada serie de categorías debe construirse de manera exhaustiva. 

- Las categorías de cada serie deben ser mutuamente excluyentes. 

- Las categorías deben ser significativas, claras y replicables. 

- Las categorías pueden ser nominales u ordinales. Nominales cuando su 

única función es clasificar; y ordinales cuando se clasifican ordenándolas 

siguiendo un criterio previamente establecido. 

Cabe aclarar que, el criterio seguido para la determinación de las categorías fue la 

actualidad de las publicaciones de los investigadores y su naturaleza es 

netamente nominal. Es decir, su aplicación persigue como única función el 

clasificar las fuentes de información identificadas. A continuación las presentamos. 

Categorías Unidades de análisis 

Libros Autor, título, fecha. 

Revistas Autor, título del artículo, título de la 

revista, fecha. 

Reportes técnicos Autor, título, institución, fecha. 

Normas Institución, clave, fecha. 

Tabla 7. Clasificación de categorías (Autora) 
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4. Comprobar la fiabilidad del sistema de codificación-categorización 

Con el propósito de garantizar la fiabilidad de este estudio y dado que fue una sola 

persona quien codificó la información, se decidió revisar el trabajo realizado cada 

diez codificaciones. Es decir, después de haber codificado diez documentos se 

contrastaron las bibliografías contra las anotaciones hechas en las hojas de 

codificación. 

5. Generar inferencias 

El análisis de nuestra unidad de contexto, las bibliografías, nos permitió identificar 

los tipos de materiales que utilizan los investigadores.  

A continuación mostramos los resultados que obtuvimos. Posteriormente, 

presentaremos las inferencias a las que estos resultados nos permitieron llegar. 

Categorías 

La categoría más utilizada por los investigadores en el periodo 2011-2013 fue la 

de los reportes técnicos (39.85%), seguida por las revistas (37.54%), los libros 

(18.46%), y finalmente las Normas (4.15%). 

La Figura número 5 nos muestra el número total de los documentos incluidos en 

las bibliografías. 

 
Figura 5. Uso total de las diferentes categorías 
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Cabe mencionar que, el número reportado se refiere a los títulos de los 

documentos  incluidos en las bibliografías, sin considerar las veces que éstos 

fueron citados. 

En lo que se refiere a los libros, el 88.3% sólo fue citado una sola vez y el 11.6% 

fue citado más de dos veces. 

La Tabla No. 8 nos muestra los títulos de los libros que fueron citados más de dos 

veces y cuáles se tienen en el acervo del Cenca. 

 Título Veces 

citado 

En el 

Cenca 

1 Ley de Aguas Nacionales 6 Sí 

2 Standard methods for the examination of water and wastewater 5 Sí 

3 Atlas de vulnerabilidad hídrica en México ante el cambio climático 4 Sí 

4 Efectos del cambio climático en los recursos hídricos de México 3 Sí 

5 Efectos del cambio climático en los recursos hídricos de México. 
Vol. 2 

3 Sí 

6 Evapotranspiration and irrigation water requirements (ASCE 
Manual) 

3 Sí 

7 Methods in computational physics (Advances in research 
applications vol. 11) 

3 No 

8 La costa de Yucatán: desarrollo y vulnerabilidad ambiental 2 No 

9 La integración social de La Chontalpa 2 No 

10 Mathematical models in agriculture: quantitative methods for the 
plant, animal and ecological sciences 

2 Sí 

11 Modeling solar radiation at the Earth's surface: recent advances 2 No 

12 Neural network Toolbox 6: user's guide 2 No 

13 Statistics for environmental engineers 2 Sí 

14 Tunneling and underground space technology 2 No 

Tabla 8. Libros citados más de dos veces. 

Como se puede apreciar, de estos títulos, ocho se tienen en el Cenca, lo que 

representa el 57% de los más citados por los investigadores. 

En lo que se refiere a las publicaciones periódicas, de los 244 títulos citados, el 

28.7% fue citado más de dos veces. La Tabla 9 muestra los títulos de las 

publicaciones, el número de veces que fueron citados y se indica si se tienen en el 

Cenca. 
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 Título No. citas En el Cenca 

1 Water Science & Technology 19 Sí 

2 Environmental Science and Technology 15 Sí 

3 Journal of Irrigation and Drainage Engineering 13 Sí 

4 Journal of the Engineering Mechanics Division 11 No 

5 Journal of Hydrology 9 Sí 

6 Agricultural Water Management 8 Sí 

7 Earthquake Engineering and Structural Dynamics 8 No 

8 Water Resources Research 8 Sí 

9 Agricultural and Forest Meteorology 7 Sí 

10 Chemosphere 7 No 

11 Ingeniería Hidráulica en México 7 Sí 

12 Journal of Hazardous Materials 7 No 

13 Soil Dynamic and Earthquake Engineering 7 No 

14 Water Research 7 Sí 

15 Agrociencia 6 Sí 

16 Bioresource Technology 6 No 

17 Science of the Total Environment 6 No 

18 Bulletin of the Seismological Society of America 5 No 

19 Environmental Pollution 5 Sí 

20 Journal of Water Resources Planning and Management 5 Sí 

21 Applied Environmental Microbiology 4 Sí 

22 Biodegradation 4 No 

23 Geotechnique 4 Sí 

24 International Journal for Numerical Methods in Engineering 4 No 

25 Journal of Geophysical Research 4 No 

26 Biotechnology and Bioengineering 3 No 

27 Engineering Structures 3 No 

28 Journal of Engineering Mechanics 3 No 

29 Journal of Geotechnical and Geoenvironmental Engineering 3 Sí 

30 Journal of Water International 3 No 

31 Process Biochemistry 3 No 

32 Science 3 No 

33 Agronomy Journal 2 No 

34 Alteridades 2 No 

35 Analytical and Bioanalytical Chemistry 2 No 
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36 Climatic Change 2 No 

37 Deep Foundatios Institute Journal 2 No 

38 Earthquake Spectra 2 No 

39 Environmental International 2 No 

40 Environmental Monitoring & Assessment 2 No 

41 Environmental Toxicology and Chemistry 2 Sí 

42 EOS Transactions American Geophisical Union 2 No 

43 European Journal of Agronomy 2 No 

44 Human and Ecological Risk Assessment 2 No 

45 Hydrological Sciences Journal 2 Sí 

46 IEEE Transactions on Neural Networks 2 No 

47 Irrigation and Drainage 2 Sí 

48 J. Zhejiang Univ. Sc. 2 No 

49 Journal Membrane Science 2 No 

50 Journal of Bacteriology 2 No 

51 Journal of Climate 2 No 

52 Journal of Environmental Engineering 2 No 

53 Journal of Environmental Health Research 2 No 

54 Journal of Environmental Quality 2 No 

55 Journal of Hydraulic Engineering 2 Sí 

56 Journal of Peasant Studies 2 No 

57 Journal of Structural Engineering 2 No 

58 Journal of the American Water Resources Association 2 Sí 

59 Journal of Water Resources Research 2 Sí 

60 Marine Chemistry 2 No 

61 Monthly Weather Review 2 No 

62 multi-Ciencia 2 No 

63 Physical Geography 2 No 

64 Remote Sensing of Environment 2 No 

65 Review of Geophysics 2 No 

66 Revista Mexicana de Sociología 2 No 

67 Tecnología y Ciencias del Agua 2 Sí 

68 Water Environment Research 2 Sí 

69 Water International 2 No 

70 Water Science & Technology: Water Supply 2 Sí 

Tabla 9. Revistas citadas más de dos veces. 
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Del total de publicaciones periódicas citadas, el 71.3% fue citado una sola vez y 

sólo el 28.7% se citó más de dos veces. 

Cabe resaltar, que los títulos más citados (19, 15 y 13 veces) forman parte de las 

colecciones del Cenca. Sin embargo, también hay que decir que del total de los 70 

títulos, sólo el 34.3% se tiene en el Cenca. 

En lo que se refiere a los reportes técnicos, la Tabla 10 nos muestra aquéllos que 

fueron citados más de dos veces. 

 Título No. citas En el Cenca 

1 Las necesidades de agua de los cultivos (Estudios FAO: 
riego y drenaje. Paper 24) 

3 No 

2 A propósito de las condiciones en que se inicia la segunda 
etapa de nuestro programa 

2 No 

3 Automatic level gauges for measuring the level of liquid in 
stationary storage tanks 

2 Sí 

4 Comunicación para el desarrollo rural en México en los 
buenos y en los malos tiempos 

2 No 

5 Crop evapotranspiration guidelines for computing crop water 
requirements 

2 No 

6 Documentation and testing of the WEAP model for the Rio 
Grande basin 

2 No 

7 Efectos del cambio climático en los recursos hídricos de 
México 

2 No 

8 Elements for the numerical analysis of wave motion in 
layered media 

2 No 

9 Equitable distribution of the waters of the Rio Grande 2 No 

10 Estadísticas agrícolas de los distritos de riego: año agrícola 
2007-2008 

2 Sí 

11 Género, vulnerabilidad y adaptación al cambio climático en la 
costa de Yucatán 

2 No 

12 Informe sobre desarrollo humano 2007-2008: la lucha contra 
el cambio climático: solidaridad frente a un mundo dividido 

2 No 

13 Manual on sea-level measurements and interpretation. 
Volume IV 

2 No 

14 Manual para el análisis de la capacidad y vulnerabilidad 
climática 

2 No 

15 Method 3051 Microwave assisted acid digestion of 
sediments, sludges, soils and oils 

2 No 

16 Method 6010B Inductively coupled plasma-atomic emission 
spectrometry 

2 No 

17 Method 7471 A. Mercury in solid or semisolid waste (manual 
cold-vapor technique) 

2 No 

18 Modeling the forgotten river segment of the Rio Grande / 
Bravo basin 

2 No 

19 Normas técnicas complementarias para el diseño por sismo 2 No 

20 Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012 2 Sí 
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21 Process for identifying candidate substances for regional 
action under the sound management of chemicals initiative 

2 No 

22 Programa especial de cambio climático 2008-2012 2 No 

23 Programa maestro de desarrollo portuario 2009-2014 2 No 

24 Síntesis del IV Foro Mundial del Agua 2 Sí 

25 United States allocation of Rio Grande waters during the last 
year of the current cycle 

2 No 

26 Utilization of waters of the Colorado and Tijuana Rivers and 
of the Rio Grande 

2 No 

27 Water management scenarios for the rio Grande / Bravo 2 No 

28 World's top 10 rivers at risk 2 No 

Tabla 10. Reportes técnicos citados más de dos veces. 

Del total de reportes técnicos, el 10.8% fue citado más de dos veces y únicamente 

cuatro de ellos se tienen en el Cenca. 

Por último, hemos de mencionar que de las 27 normas citadas por los 

investigadores, sólo seis (22.2%) fueron citadas más de dos veces, mismas que 

se tienen en el Cenca y se detallan en la tabla 11. 

 Título No. citas En el Cenca 

1 CE-CCA-001/89 3 Sí 
2 NOM-127-SSA1-1994 3 Sí 
3 D 422-63 2 Sí 
4 NOM-021-Semarnat-2000 2 Sí 
5 NOM-138-Semarnat/SS 2 Sí 
6 NOM-127-SSA1 2 Sí 

Tabla 11. Normas citadas más de dos veces. 

Idiomas 

Los idiomas encontrados en este análisis fueron el inglés y el español. Del total de 

las unidades de registro (referencias) revisadas, el 67% correspondió al inglés y el 

33% al español. 

Actualidad de la información 

Para conocer la actualidad de la información que utilizaron los investigadores, en 

las Tablas de la 12 a la 16 detallamos los años de publicación de los materiales y 

el número de veces citado. Cada una de las tablas se presenta por el área de 

adscripción de los investigadores.  
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Para Calidad del agua, los resultados se muestran en la Tabla No. 12. 

Libros Veces Revistas Veces Reportes Veces Normas Veces 

1990 1 1978 1 1991 1 1980 1 

1995 3 1981 1 1992 1 1988 1 

1998 2 1982 1 1993 1 1990 1 

2000 2 1983 4 1994 1 1994 2 

2003 2 1985 1 1997 1 1996 1 

2006 1 1986 1 1999 2 1997 1 

2007 1 1987 1 2002 2 2002 1 

2008 1 1988 1 2004 2 2005 1 

  1993 1 2005 1   

  1994 5 2007 1   

  1995 1     

  1996 2     

  1997 9     

  1998 4     

  1999 9     

  2000 10     

  2001 7     

  2002 13     

  2003 10     

  2004 7     

  2005 12     

  2006 9     

  2007 12     

  2008 8     

  2009 3     

  2010 2     

  2011 2     

Tabla 12. Actualidad de las citas en Calidad del agua. 
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Para Hidráulica, los resultados fueron se muestran en la Tabla No. 13. 

Libros Veces Revistas Veces Reportes Veces Normas Veces 

1970 1 1960 1 1981 2 1995 1 

1972 3 1969 1 1984 1 2003 1 

1976 1 1971 1 1995 1 2007 1 

1981 1 1972 2 1998 2 2008 1 

1984 1 1973 2 2000 1   

1987 3 1974 2 2004 4   

1988 2 1975 6 2005 1   

1991 1 1977 3 2006 2   

1993 1 1983 5 2007 1   

1994 1 1984 3 2008 4   

2001 1 1987 1 2009 3   

2002 1 1988 1 2010 1   

2006 2 1989 1 2011 1   

  1991 1     

  1992 1     

  1993 1     

  1994 3     

  1995 5     

  1996 1     

  1998 4     

  1999 2     

  2000 1     

  2001 9     

  2002 4     

  2003 3     

  2005 6     

  2006 2     

  2007 5     

  2008 3     

  2009 6     

  2010 13     

  2011 2     

  2012 2     

Tabla 13. Actualidad de las citas en Hidráulica. 
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Para Hidrología, las fechas de los materiales y el número de veces citados se 

pueden apreciar en la Tabla No. 14. 

Libros Veces Revistas Veces Reportes Veces Normas Veces 

1978 1 1958 1 1906 1   

1981 1 1961 1 1938 1   

1990 1 1963 1 1944 2   

2000 2 1970 1 1981 1   

2002 6 1977 1 1983 1   

2005 1 1980 1 1989 1   

2006 1 1982 2 1993 1   

2007 1 1983 1 1994 4   

2008 4 1984 1 1995 1   

2010 3 1986 1 1996 3   

2011 2 1987 1 1997 1   

  1989 1 1999 2   

  1991 1 2000 3   

  1995 1 2001 5   

  1997 4 2002 7   

  1998 2 2003 5   

  1999 4 2004 6   

  2000 1 2005 16   

  2001 1 2006 13   

  2002 5 2007 7   

  2003 2 2008 8   

  2004 3 2009 3   

  2005 7 2010 3   

  2006 5 2011 6   

  2007 4     

  2008 2     

  2009 3     

  2010 2     

  2011 6     

  2012 1     

Tabla 14. Actualidad de las citas en hidrología. 
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Para Riego y drenaje se obtuvieron los resultados indicados en la Tabla No. 15. 

Libros Veces Revistas Veces Reportes Veces Normas Veces 

1967 1 1958 1 1978 1   

1978 1 1967 1 1979 1   

1987 1 1972 2 1980 3   

1989 1 1973 1 1986 2   

1990 5 1977 1 1988 1   

1996 1 1981 3 1989 1   

1998 2 1982 1 1998 5   

2001 2 1983 2 1999 2   

2002 1 1984 1 2000 1   

2003 1 1985 2 2003 5   

2004 2 1989 2 2004 2   

2005 2 1991 7 2005 1   

2007 5 1993 1 2006 4   

2008 7 1994 2 2007 5   

2010 2 1995 1 2008 2   

  1997 1 2009 3   

  1998 2 2012 1   

  1999 1     

  2000 3     

  2002 5     

  2003 8     

  2004 8     

  2005 2     

  2006 6     

  2007 16     

  2008 6     

  2010 2     

  2011 5     

  2012 2     

Tabla 15. Actualidad de las citas en Riego y drenaje. 
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La Tabla No. 16 nos muestra los resultados obtenidos para Comunicación, 

participación e información. 

Libros Veces Revistas Veces Reportes Veces Normas Veces 

1970 1 1980 1 1972 1   

1971 1 1986 1 1979 1   

1975 1 1987 1 1980 1   

1984 1 1991 1 1982 1   

1986 2 1992 1 1985 4   

1990 2 1994 2 1986 1   

1993 1 1997 1 1987 2   

1994 5 1998 1 1988 3   

1996 3 1999 1 1989 2   

1997 1 2000 1 1991 1   

1998 2 2009 1 1992 2   

1999 1 2003 3 1994 4   

2000 3 2004 2 1995 1   

2001 4 2005 1 1996 7   

2002 1 2006 2 1997 1   

2003 2 2008 1 1998 3   

2004 4 2009 3 1999 4   

2005 2 2010 1 2000 1   

2006 4   2001 5   

2007 5   2002 2   

2008 1   2003 6   

2009 2   2004 5   

2010 1   2005 2   

    2006 7   

    2007 12   

    2008 3   

    2009 8   

    2010 7   

    2011 3   

    2012 1   

Tabla 16. Actualidad de las citas en Comunicación, Participación e Información. 
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En las Figuras de la 6 a la 9 se presentan los gráficos que ilustran la actualidad de 

todos los materiales citados por los investigadores. Con el fin de facilitar la lectura 

de estos datos, se han agrupado por décadas. 

 

 
Fig. 6. Actualidad en libros citados por décadas. 

 

 

 

 
Fig. 7. Actualidad en revistas citadas por décadas. 

  

Sesenta

Setenta

Ochenta

Noventa

Dos mil

Dos mil diez

1 

8 

9 

17 

34 

1 

Cincuenta

Sesenta

Setenta

Ochenta

Noventa

Dos mil

Dos mil diez

2 

5 

12 

28 

32 

41 

7 



 

80 
 

 
Fig. 8. Actualidad en reportes técnicos por décadas. 

 

 
 
 
 

 
Fig. 9. Actualidad en normas por décadas. 
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Inferencias 

Los resultados del análisis llevado a cabo, permitió inferir de manera general que 

el Cenca no está cubriendo las necesidades informativas de los investigadores. En 

todas las categorías, en promedio el Cenca cubre el 31.5% de los requerimientos 

de información. 

Para la categoría de “libros”, el Cenca cubre el 57% de las necesidades de 

información. Si bien es cierto que este es el porcentaje más alto, también es 

importante mencionar que “libros” es la categoría menos citada por los 

investigadores. 

Por lo que respecta a “revistas”, esta es la categoría que ocupa el segundo lugar 

de citas. De las diferentes áreas del IMTA, “Calidad del agua” e “Hidrología” son 

las que encuentran mejor respuesta en el Cenca a sus necesidades de 

información en esta categoría, 32.4 y 31%, respectivamente. 

En la categoría “reportes técnicos”, la más citada, los investigadores encuentran 

menor respuesta en la colección del Cenca, sólo se tiene el 7.32% 

En la categoría de “normas”, de las 27 normas citadas, sólo una no se tiene en el 

Cenca. 

En este punto, cabe señalar que si bien las citas incluidas, de títulos que se tienen 

en el Cenca, no representan una prueba fehaciente  del uso de las colecciones del 

Cenca, sí representan una demanda potencial de los investigadores del IMTA y 

deben ser consideradas como indicadores válidos del uso de las colecciones. 

De igual manera, los resultados del análisis permitieron determinar las 

necesidades informativas  de los investigadores, según sus áreas de trabajo. A 

continuación se detallan. 

Necesidades de información en Calidad del agua 

El análisis deja ver que se requiere información sobre los siguientes temas: 

 Biofilms para tratamiento de aguas residuales. 
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 Contaminación del agua por la industria farmacéutica. 

 Remoción de estrógenos y antibióticos de aguas residuales. 

 Operación y mantenimiento de plantas de tratamiento de aguas residuales. 

 Biotecnología en el tratamiento del agua. 

 Seguridad sanitaria en albercas. 

En lo que se refiere a tipo de material, el área de Calidad del agua prefiere las 

revistas científicas. Los libros y los reportes técnicos son poco citados. 

De las temáticas antes mencionadas, el Cenca cuenta con algunos libros sobre 

operación y mantenimiento de plantas de tratamiento de aguas residuales y 

algunos reportes técnicos sobre contaminación del agua por la industria 

farmacéutica. 

Los títulos de las revistas que citan con más frecuencia y que requieren son: 

 Water Science and Technology. 

 Environmental Science and Technology. 

 Chemosphere. 

 Journal of Hazardous Materials. 

 Water Research. 

De estos títulos, cabe mencionar que en las colecciones del Cenca se tienen 

Water Science and Technology, Environmental Science and Technology y de 

manera parcial, Water Research, la suscripción de este título se suspendió en 

2009 por restricciones presupuestales. 

 

Necesidades de información en Hidráulica 

Se requiere información sobre: 

 Sismos y construcciones hidráulicas. 

 Dinámica de suelos y estructuras. 

 Simulación. 

 Ingeniería sísmica. 
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 Batimetría (mide las profundidades marinas). 

 Mareas (electromagnetismo). 

En hidráulica, también las revistas son las categorías más citadas, seguidas por 

los reportes. Los libros y las normas son poco citados. 

Los títulos de revistas más citadas son: 

 Journal of Engineering Mechanics Division. 

 Earthquake Engineering and Structural Dynamics. 

 Water Resources Research. 

 Ingeniería Hidráulica en México. 

 Soil Dynamic and Earthquake Engineering. 

 Bulletin of the Seismological Society of America. 

 Journal of Engineering Mechanics. 

De la temática que mencionamos, en las colecciones del Cenca se tienen libros 

sobre sismos y construcciones hidráulicas. Sin embargo, esta información no está 

actualizada, las ediciones son de las décadas de 1970 y 1980. 

Por lo que se refiere a las revistas, de los títulos arriba citados, sólo se tienen 

Water Resources Research e Ingeniería Hidráulica en México. 

Necesidades de información en Hidrología 

En Hidrología se requiere información sobre los siguientes temas: 

 Lagos y lagunas. 

 Ríos 

- Características químicas del agua. 

- Sedimentación de contaminantes. 

- Contaminantes orgánicos. 

- Restauración de lagos, lagunas y ríos. 

- Contaminación por metales pesados. 

 Ecología acuática. 
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 Geofísica. 

 Toxicidad del agua. 

En lo que se refiere al tipo de materiales, los investigadores del área de hidrología 

privilegian la información publicada en reportes técnicos y revistas científicas. 

Las instituciones de las cuales demandan más información son las siguientes: 

 Environmental Protection Agency (Estados Unidos). 

 Comisiones estatales de agua en México. 

 Environment Canada. 

 European Parliament. 

 International Boundary and Water Commission. 

 Texas Commission on Environmental Quality. 

 University of Texas en Austin. 

Los títulos de las revistas científicas que requieren suscripción son: 

 Environmental Science and Technology. 

 Journal of Hydrology. 

 Jornal of Hazardous Materials. 

 Marine Chemistry. 

 Science of the Total Environment. 

 Water Research. 

 Geotechnique. 

 Environmental Toxicology and Chemistry. 

En el Cenca se cuenta con información relacionada con los temas más recurrentes 

en los trabajos de los investigadores. Sin embargo, en la mayoría de las veces se 

trata de libros, materiales poco consultados. 

Como se mencionó anteriormente, los investigadores de la Coordinación de 

Hidrología prefieren los reportes técnicos, los cuales, salvo los informes 

desarrollados en el IMTA, no se tienen. 
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De las revistas más citadas, en las colecciones del Cenca no se tienen tres: 

Journal of Hazardous Materials, Marine Chemistry y Science of the Total 

Environment. 

Es importante mencionar que no se tienen convenios con ninguna de las 

instituciones generadoras de los reportes técnicos referidos por los investigadores. 

Necesidades de información en Riego y drenaje 

Los temas que requieren ser reforzados para esta área son: 

 Cambio climático y cultivos. 

 Evapotranspiración y riego. 

 Fertilidad en suelos. 

 Fertilizantes y contaminación del agua. 

 Modelos matemáticos en agricultura. 

 Pronóstico del riego. 

Para esta área, las revistas y los reportes técnicos son los más utilizados por el 

investigador estudiado. Lejos de las categorías antes mencionadas, encontramos 

a los libros y las normas no son citadas. 

Los títulos de publicaciones periódicas que son citadas con más frecuencia, son 

los siguientes: 

 Agricultural Water Management. 

 Agricultural and Forest Management. 

 Agrociencia. 

 Agronomy Journal.  

 Climatic Change.  

 European Journal of Agronomy. 

 Irrigation and Drainage.  

 Water Science & Technology: Water Supply. 
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En general, los temas mencionados requieren ser reforzados. El Cenca cuenta 

con información sobre riego, sin embargo, también debe actualizarse. La mayoría 

de los libros son ediciones viejas, y los reportes técnicos que se tienen 

corresponden a informes de proyectos generados en el IMTA. 

De las revistas más citadas, el Cenca no cuenta con Agronomy Journal, Climatic 

Change y European Journal of Agronomy.  

Necesidades de información en Comunicación, Participación e Información 

Los temas que requieren mayor atención son: 

 Conflictos por agua. 

 Degradación ambiental. 

 Desastres naturales. 

 Género y ambiente. 

 Población y medio ambiente. 

 Vulnerabilidad ambiental. 

 Vulnerabilidad climática. 

 Vulnerabilidad social 

En esta área, los reportes técnicos, por mucho, es la categoría más citada, lo que 

permite asumir que son recursos básicos para los investigadores. 

Por lo anterior, se considera pertinente mencionar las instituciones que han 

generado mayor número de reportes técnicos citados por los investigadores de 

esta área: 

 Banco Mundial. 

 Comisión Económica para América Latina y el Caribe. 

 Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura. 

 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. 

 Red de Estudios en Prevención de Desastres. 

De igual manera, se han citado diversas universidades, tanto nacionales como de 

América Latina. 
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Cabe resaltar que el Cenca no ha establecido convenios con ninguna de las 

instituciones arriba mencionadas.  

3.2 Grupos focales 

Para el desarrollo de este ejercicio se siguieron los pasos mencionados 

anteriormente. 

1. Definir los objetivos de la investigación 

El objetivo de llevar a cabo el estudio de grupos focales fue establecer el 

comportamiento de los investigadores en la búsqueda de información. 

Los resultados obtenidos completan la información requerida para alcanzar el 

propósito de esta investigación, conocer si los investigadores satisfacen sus 

necesidades de información con los recursos documentales del Cenca. 

2. Preparar el guion con las preguntas que se presentarán 

Con el propósito de tener un mejor control, se desarrolló un guión o guía de 

preguntas concretas (anexo 2), abiertas y flexibles a la vez, que permitieran la 

discusión. Se trató, en la medida de lo posible, evitar preguntas que pudieran ser 

respondidas con un “sí” o un “no”, considerando que estas respuestas no dan 

información suficiente para su análisis. 

Los temas incluidos en la guía, fueron: servicios bibliotecarios del Cenca; 

contenidos de las colecciones; y fuentes de información de los investigadores.  

Si bien es cierto que el objetivo de esta investigación es evaluar la satisfacción de 

los investigadores, en relación con el uso de los recursos documentales del 

Cenca, se consideró importante también tener presente los servicios que se 

ofrecen, ya que de algunos de ellos depende la conformación de las colecciones. 

Por ejemplo, la adquisición de material bibliográfico. 

Para la formulación de la guía se tuvo presente el modelo de Giovanni di 

Domenico (1996) que considera algunos elementos “volátiles” como los tiempos 
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de espera y las quejas. Se consideró que la experiencia de los investigadores 

resulta de suma importancia para determinar si hay satisfacción o no. 

3. Seleccionar la audiencia y establecer el número de participantes 

Para la selección de los participantes, se pensó en la inclusión de personas que 

pudieran representar al total de los investigadores del IMTA, y con el fin de facilitar 

el intercambio de ideas y experiencias, se seleccionó un grupo homogéneo. Se 

eligieron investigadores que han trabajado en proyectos conjuntos. 

Sin embargo, es importante mencionar que el grupo también presentó cierta 

heterogeneidad en términos de género y formación. 

El reclutamiento se hizo de manera personal, se invitó a los investigadores y se les 

explicó el objetivo del estudio. Para motivarlos a participar, se les dijo que el 

resultado del estudio permitirá conocer de manera directa sus puntos de vista, y 

eso ayudaría a mejorar los servicios del Cenca. 

4. Establecer el número de personas que integrará el grupo focal 

El grupo estuvo integrado por cinco investigadores, dos mujeres y tres hombres. 

Todos con diferentes formaciones. Con el fin de mantener el anonimato de los 

investigadores, éstos fueron identificados con IA, IB, IC, ID e IE. 

5. Seleccionar al moderador y al ayudante u observador 

Dado el interés personal por determinar cuál es el comportamiento de los 

investigadores en la búsqueda de información y por el conocimiento del tema, la 

persona responsable de esta investigación fungió  como moderadora.  

Como observador, participó la persona responsable de los servicios de referencia 

del Cenca y como ayudante, el técnico que realizó la grabación del ejercicio. 

6. Seleccionar el lugar 

Tomando en cuenta que la sala de videoconferencias del Posgrado del IMTA 

cuenta con mobiliario adecuado y su aislamiento favorece la participación de los 
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investigadores sin interrupciones, se eligió este lugar para la realización del 

estudio. De igual manera, se consideró la facilidad que ofrece la sala para la 

grabación de la sesión. 

7. Realizar una breve introducción sobre el tema 

Como se puede apreciar en la guía de preguntas (anexo 2), al inicio de la sesión la 

moderadora hizo una breve introducción presentando el objetivo y las reglas a 

seguir.  

8. Escuchar a los entrevistados 

Con el propósito de permitir que los participantes expusieran sus experiencias de 

manera libre, la moderadora sólo presentó las preguntas sin hacer comentarios 

personales. Sólo en un par de ocasiones fue necesario hacer una breve aclaración 

y se evitó sacar conclusiones durante la sesión. 

El hecho de que los investigadores se conocieran, aun siendo de diferentes áreas, 

favoreció un ambiente de confianza. En la mayoría de las veces se tuvieron puntos 

de vista coincidentes, incluso nunca se percibieron titubeos o muestras de 

disgusto. 

9. Tomar notas 

Durante el desarrollo de la sesión, el observador tuvo la encomienda de registrar 

las reacciones de los participantes y los comentarios que pudieran hacer al 

terminar la sesión. Se consideró importante tomar en cuenta el lenguaje no verbal. 

10.  Concluir la sesión 

Se concluyó la sesión agradeciendo la participación de los investigadores y 

resaltando la importancia de sus comentarios. 

11.  Analizar los resultados 
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Para permitir que se reconstruyera la atmósfera de la reunión, al terminar la sesión 

se transcribió la grabación y se analizaron los comentarios y opiniones. De igual 

manera se consideraron las notas hechas por el observador. 

Con el propósito de encontrar diferencias o similitudes en los comentarios de los 

investigadores, se realizó un análisis de las palabras registradas en la 

transcripción. A continuación presentamos, de acuerdo a la temática abordada, las 

frases más significativas. 

Los servicios del Cenca 

“No los utilizo” 

“Yo busco mi bibliografía en otros lugares” 

“Realmente hemos utilizado los libros, solicitado la compra de libros, que nos 

hagan búsquedas y préstamo interbibliotecario” 

“No hay lo que necesito” 

“Yo voy con los autores” 

“Yo sí utilizo los servicios del Cenca” 

“Los artículos me cuesta mucho trabajo encontrarlos” 

Las colecciones del Cenca 

“Necesito información más actual” 

“No he aprendido muy bien la parte de hacer yo misma el acceso a las revistas” 

“Hace falta fortalecer algunas cuestiones de la biblioteca” 

“Es muy difícil mantener un acervo actualizado, ya no compren revistas, usen los 

recursos para otras cosas” 

“Ese fondo que se quede para la compra de artículos” 
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Tiempos de espera 

“Para lo que hacemos en el IMTA, una semana es un tiempo muy conveniente” 

Fuentes de información 

“Mis fuentes son mis redes” 

“Bibliografías del propio artículo” 

“Le escribimos a los autores” 

“El doctor Google (académico) generalmente es muy bueno” 

“Wikipedia para empezar, luego Google académico o Google books” 

12.  Realizar el informe final 

Tomando en cuenta que el informe final debe incluir información sobre la manera 

de cómo se llevó a cabo el ejercicio, quiénes fueron los participantes y cuáles 

fueron los resultados, se consideró pertinente presentar esa información en las 

conclusiones finales de esta investigación. 

13. Compartir los resultados 

Los resultados obtenidos en este estudio fueron compartidos con los 

investigadores. Se les informó de manera personal y se les ratificó la intención de 

mejorar las colecciones y servicios del Cenca. 

A continuación se presentan las conclusiones finales, resultado de esta 

investigación. 
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Conclusiones 

El interés por llevar a cabo esta investigación nace de la inquietud por saber si los 

recursos documentales del Cenca satisfacen las necesidades de información de 

los investigadores especializados en el recurso hídrico.  

La hipótesis de la que partimos nos dice que “la identificación de las fuentes de 

información que utilizan los investigadores especialistas en el recurso hídrico, 

permitirá establecer en qué medida los recursos informativos del IMTA satisfacen 

sus requerimientos de información”. 

El desarrollo de este trabajo permitió probar esta hipótesis y concluir que las 

necesidades de información de los investigadores no han sido satisfechas por el 

Cenca.  

En lo que se refiere  al análisis de contenido, realizado a través de la revisión de 

las bibliografías de los artículos escritos por los investigadores seleccionados, ha 

dejado claro que se requiere reforzar todas las áreas de especialidad del IMTA. 

Los materiales citadas por los investigadores permitió  identificar algunas lagunas 

en las colecciones. Como ejemplo, podemos mencionar que el área de Riego y 

Drenaje requiere información sobre el riego aplicado a la producción agrícola y el 

área de Hidrología, necesita más información vinculada con la gestión de las 

aguas transfronterizas. 

De igual manera, si se toma en cuenta que los reportes técnicos fueron los más 

citados, se considera necesario el establecimiento de mecanismos que permitan 

su obtención. Estos materiales se requieren de manera especial para apoyar las 

investigaciones de las áreas sociales. Se precisa crear convenios con las 

instituciones generadoras de estos informes. Hay que recordar que algunos de los 

investigadores forman parte de redes y su ayuda podría facilitar el proceso. 

También es importante resaltar que, el uso generalizado de Internet ha influido de 

manera importante en la poca utilización de las colecciones del Cenca. Como 

respuesta a esta situación, cabría traer a colación el “principio del mínimo 
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esfuerzo”, según el cual cuanto más fácil sea el acceso a una fuente de 

información, más probabilidades existen de que sea utilizada. Es decir, por su 

facilidad de uso, Internet resulta ser la fuente más solicitada. 

El desarrollo del ejercicio de grupos focales, permitió determinar el 

comportamiento de los investigadores en la búsqueda de información. A 

continuación se presentan las conclusiones a las que se llegaron. 

En cuanto a los servicios, se hizo evidente que la mayoría los desconocen. Sólo 

uno de ellos los mencionó de manera directa, se refirió a la solicitud de adquisición 

de libros y al préstamo interbibliotecario. En general para los investigadores, los 

servicios del Cenca se limitan a la búsqueda y consulta de los materiales que se 

tienen físicamente en la biblioteca. 

Quedó en evidencia que los investigadores no saben buscar información. La 

dificultad que tienen algunos al consultar las bases de datos, repercute en el poco 

uso de los recursos informativos del Cenca. Situación que alerta sobre la 

necesidad de emprender una campaña de desarrollo de habilidades informativas 

con los investigadores. 

Por otro lado, también se hizo patente que la mala imagen que tuvieron en sus 

primeros acercamientos a la biblioteca formó una barrera que continúa presente. 

La experiencia del contacto de los investigadores con el Cenca, a la que se refiere 

di Domenico (1996), fue definitiva. La interacción entre los investigadores y los 

diferentes componentes del sistema de prestación de los servicios del Cenca 

(Figura 1), repercutió en el juicio que se formularon los investigadores. Sin 

embargo, los tiempos de espera en la respuesta a sus peticiones de información 

los consideran convenientes. 

Tomando en cuenta los antecedentes que se tienen sobre el descontento de 

muchos de los usuarios del Cenca, se consideró pertinente preguntar si existía 

descontento y si lo manifestaban. Ninguno de los investigadores mencionó 

haberse quejado por el servicio. 
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Esta situación remite a la gestión de quejas de Giovanni di Domenico y las 

posibles direcciones de flujo de un servicio insatisfecho. Una, el usuario renuncia 

al servicio y se aleja de la biblioteca. Otra, el usuario se queja y da voz a su 

insatisfacción, mostrando la intención de mantener abierta su relación con la 

biblioteca. En el caso de los investigadores del IMTA, se hizo evidente que optaron 

por no quejarse y alejarse del Cenca. 

Asimismo, se puede decir que de los diferentes niveles de satisfacción que el 

usuario define, según di Domenico, los investigadores del IMTA manejan el de 

“sacrificio modesto / servicio modesto”. Es decir, el resultado que se obtuvo fue 

una insatisfacción contenida y la posibilidad de no solicitar el servicio nuevamente. 

Esta situación hace pensar que se requiere una campaña de promoción que 

permita dar a conocer los servicios y los beneficios que pueden brindarles y de 

replantear el programa de desarrollo de colecciones. Es imprescindible cubrir esas 

lagunas que se identificaron con la revisión de las bibliografías y atender algunas 

sugerencias hechas por los investigadores. 

De manera especial, dado su alto costo, las suscripciones a publicaciones 

periódicas tendrán que revisarse y valorarse. Incluso, valdría la pena pensar en 

suspender las suscripciones y dirigir esos recursos a la compra de artículos. Hay 

que tener presente que, muchos de los títulos citados, fueron citados una sola vez. 

No obstante lo anterior, la experiencia de utilizar dos métodos cualitativos para 

cumplir con el objetivo de esta investigación mostró la posibilidad de enriquecer 

los resultados obtenidos y permitirnos tener claridad en lo que se requiere para 

satisfacer las necesidades de información de los investigadores. 

La aplicación de métodos cualitativos en esta investigación, permitió identificar las 

necesidades de información de los investigadores, subyacentes a la conducta de 

búsqueda de información. Quedó claro que al comprender mejor esas 

necesidades, se está mejor capacitado para diseñar servicios de información más 

efectivos. 
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Anexo 1 

Reglas para la codificación de la información 

 

1. Para la codificación de la información se utilizará el programa Excel. 

 

2. Se abrirá un archivo por cada investigador analizado. 

 

3. En cada una de las hojas de codificación se registrará la fecha en que se realice 

la actividad. Se deberá utilizar el espacio que aparece para tal fin. La fecha se 

registrará de la siguiente manera: DD/MM/AA 

 

4. Se registrará el nombre del investigador a partir de sus apellidos, seguidos por 

el o los nombres. Por ejemplo, Ojeda Bustamante, Waldo. 

 

5. El nombre de la Coordinación a la cual pertenezca el investigador, se registrará 

de acuerdo con la siguiente tabla: 

Coordinación de Tratamiento y Calidad del Agua TCA 

Coordinación de Hidráulica HCA 

Coordinación de Hidrología HID 

Coordinación de Riego y Drenaje RD 

Coordinación de Comunicación y Participación CP 

 

6. Cada categoría contará con su propia hoja de codificación.  

 

7. Para el caso de los libros se anotará el nombre del primer autor, el título y año 

de publicación. 

 

8. Con las revistas, se anotará el título del artículo, el nombre del primer autor, el 

nombre completo de la publicación y el año. 

 

9. Para los reportes técnicos, se registrará el título, el nombre del primer autor, la 

institución y el año. 

 

10. Para las normas, la clave, la institución que genera la norma y el año. 
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Anexo 2 

Guía de preguntas para el ejercicio de grupo focal 

 

Las preguntas incluidas en el ejercicio se agruparon en tres temas: los servicios 

del Cenca; las colecciones del Cenca; y las fuentes de información de los 

investigadores. 

 

Servicios 

¿Ustedes utilizan los servicios del Cenca? ¿Cuáles? 

Cuando requieren algún servicio, por ejemplo la adquisición de material, una 

búsqueda de información o la localización de libros en los estantes, ¿cómo sienten 

el tiempo de espera? 

Si están descontentos, ¿manifiestan su descontento? 

 

Colecciones 

¿Consideran que las colecciones cubren sus necesidades?, o ¿no las conocen? 

 

Fuentes de información 

¿Cuáles son sus fuentes de información? 

¿Cómo buscan su información? 
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Anexo 3 

Transcripción del ejercicio de grupo focal 

 

Objetivo 
 
Conocer el comportamiento de los investigadores en la búsqueda de información. 
 

Bienvenida 

“Buenos días. Agradezco a cada uno de ustedes su tiempo y la oportunidad que 

me dan de poder llevar a cabo este ejercicio. Sean bienvenidos”. 

 

Introducción 

“Como les comenté el día que les hice la invitación para participar en este 

ejercicio, se trata de conocer cómo y dónde buscan la información que utilizan 

para llevar a cabo sus investigaciones. Además, también tratamos de saber cuál 

ha sido su experiencia como usuarios del Cenca. 

“Decidimos invitarlos, dado su perfil y trayectoria como productores de 

conocimiento. Conocemos su trabajo y consideramos importante contar con su 

punto de vista”. 

Reglas 

“Es importante mencionar que en este ejercicio no hay respuestas correctas, ni 

respuestas equivocadas. Sólo encontraremos diferentes puntos de vista. 

“También les comento que estamos grabando esta sesión porque no queremos 

perder ninguno de sus comentarios. Sus nombres no serán incluidos en el reporte 

y sus comentarios son confidenciales. 

“Por último, les pido por favor apagar o poner en modo silencioso sus teléfonos 

celulares. Gracias”. 

“Bien, ahora pasemos a la primer pregunta.  

¿Ustedes utilizan los servicios del Cenca? ¿Cuáles? 
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“Yo no los utilizo. Yo desde que entré en el IMTA me quedó la sensación de que la 

biblioteca era un lugar oscuro, no me sentía a gusto en el espacio y lo que busqué 

no lo encontré porque era una cosa muy específica de género y agua. Entonces 

ya, era un error mío no del Cenca. Yo puse una barrera y ya no voy al Cenca. Yo 

busco mi bibliografía en otros lugares. Siento que por más que ya puedan tener 

una colección un poco mayor de cuando yo entré, en cuestiones relativas a 

género, está la barrera”. (IB) 

 

“En el caso particular de nosotros, empezamos a consultar esa biblioteca desde 

que estaba en el CIECCA con el profesor, porque como nos relacionamos con 

estudios de presas y con ríos. Pero realmente veíamos como que se localizaban 

más estudios viejitos. Ya después, cuando la empezamos a usar aquí en 1995, o 

un poco antes, fue cuando yo estaba en CFE y yo tenía compañeros acá y nos 

conseguían artículos y ya empezamos a utilizar los servicios, los artículos de las 

revistas y vimos que empezaron a pedir libros más actuales. Realmente hemos 

utilizado los libros; pedimos [compra] de libros; que nos hagan búsquedas, que 

antes nos cobraban; también préstamo interbibliotecario con la CFE. En algún 

momento por una beca que nos dieron, nos regalaron una suscripción de cinco 

años que tuvimos en la biblioteca.” (IA) 

 

“Yo estoy en una situación muy similar a la de (IB). Utilicé las bases de datos para 

buscar en revistas y no hay lo que yo necesito. Lo que yo buscaba era sobre 

oceanografía y climatología. Solamente encontraba abstracts, entonces yo hacía 

mis búsquedas y si necesitaba algo iba a otras fuentes a buscar o buscaba con los 

autores. Muchas veces los autores tienen los artículos. Eso es lo que yo uso y si 

acaso lo que yo uso más son libros, pero son más para cuestiones didácticas, son 

métodos ya muy estandarizados.” (IC) 

 

“Gracias”. (F) 
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“Yo sí utilizo los servicios del Cenca, pero me queda claro para qué uso unos y 

para qué uso otros. Un poco lo de (IC), para dar clases me apoyo mucho en los 

libros, que tienen mucho tiempo muchos de ellos. Voy a revisitarlos para 

acordarme de algunas cosas o que reaprenda otras o que incluso aprenda otras. 

Incluso a veces me ayudan mucho en el momento de armar presentaciones 

porque algunos libros tienen unas figuras fantásticas que son bastante 

explicativas. El caso de los artículos siempre me ha costado mucho trabajo 

encontrar algo ahí. Ahora que está esta base de datos, como dan por tema… Yo 

necesito por revista. Eso parece un laberinto y me cuesta mucho trabajo, aparte 

[necesito] información más actual sí la uso.” (ID) 

 

“Creo que estoy igual que (IC). Cuando llegué hace diez años, hace 20, cuando no 

había tanto acceso a Internet en el trabajo, eran los libros y las normas muy útiles 

para consultarse, pero para consultar artículos en agronomía y después en 

hidráulica hay bastantes revistas, pero a veces falta algún número. Yo sé que a 

veces hay retrasos en el suministro de un año tras otro y cuando falta un número, 

uno ya no tiene la confianza de encontrar otras cosas. Pero, desde hace diez años 

que tenemos Internet casi no voy realmente al Cenca para buscar documentos. 

Ahora que con Internet se buscan documentos y referencias de artículos y libros y 

cuando no se pueden recuperar en pdf te lo pido para que el Cenca trate de 

conseguirlo y a veces cuesta trabajo y hay que pagarlo.” (IE) 

 

“Cuando requieren algún servicio, por ejemplo la adquisición de material, una 

búsqueda de información o la localización de libros en los estantes, ¿cómo sienten 

el tiempo de espera? (F) 

“¿Sólo de artículos?” (ID) 

“No, de todo” (F) 

“He tenido la experiencia con dos libros de adquisición reciente que por ahí 

algunos compañeros se quedaban con ellos, entonces acceder a ellos fue muy 
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complicado. De hecho tuve que esperar el tiempo máximo, porque además 

estaban presionando porque no estaba el libro en la biblioteca. He tenido esas dos 

experiencias y al parecer de esos libros sólo hubo la compra de dos ejemplares y 

encima quien, no podríamos decir quien lo compró, lo solicito lo quería bajo su 

tutela para siempre y nadie más. Esa es la experiencia que he tenido. En ese 

sentido nada más en cuanto a los tiempos de espera largos para consultar esos 

libros que era de adquisición relativamente reciente. (ID) 

“Particularmente, pienso que no he aprendido muy bien la parte de hacer yo 

misma el acceso a las revistas que se pueden obtener de inmediato los artículos, 

entonces sé que porque ahí aparecen, el IMTA tiene acceso, pero no he aprendido 

muy bien esos procedimientos, es por eso que he pedido que me ayuden a 

recuperar y si tienen el acceso rápido me los han enviado casi el mismo día. Si lo 

tienen que hacer a  través de la UNAM o de otra institución pues si se tardan un 

poco más a veces 15 días o algo más, porque si están de vacaciones o si se 

batalla para conseguirlos pero la mayoría de las veces sí me los han conseguido y 

sólo hay algunos que creo que sí se tienen que pagar pues alguno que otro hemos 

comprado”. (IA) 

“¿Alguna vez han manifestado su descontento?” (F) 

“Para conseguir los artículos en tiempo de dos semanas está muy bien y en 

general me han apoyado en conseguir en dos, tres días. En lo personal creo que 

está muy bien. Si fuera en otra rama para cuestiones como la industria o una 

investigación muy en caliente, quizá se necesitarían conseguir datos en un día. 

Creo que para lo que hacemos en el IMTA, en una semana es un tiempo muy 

conveniente para lo que hacemos.” (IE) 

La siguiente pregunta es, ¿consideran que las colecciones del Cenca cubren sus 

necesidades?  Aunque de algún modo, creo que ya lo respondieron. Considero 

que lo que hace falta es fortalecer algunas áreas. (F) 

“Yo creo que pudiera hacer falta como fortalecer algunas cuestiones de la 

biblioteca así como fortalecer algunos grupos por fuera, porque de repente hay 
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temas como dice IA o hay veces como nosotros pensamos que debiera haber un 

grupo interdisciplinario para dar algunos cursos o a lo mejor cambio climático o la 

parte de manejo de cuencas que son cosas interdisciplinarias que a veces 

requieren de bibliografía, digamos de diferentes temas y entonces creo que eso 

tampoco está consolidado en el IMTA entonces a lo mejor  es un reflejo de que se 

piden muchas cosas que algunas después ya no se usan, es como relacionado 

como que nos cambiamos de tema en los proyectos o porque de repente hay que 

estudiar algo más a detalle y luego lo soltamos”. (IA) 

“No sé si están de acuerdo, pero inclusive me recuerdo de una biblioteca, si estás 

hablando de actualizar las colecciones de revistas, están carísimos. Conocí una 

biblioteca que llegó a la conclusión de dos cosas: o siguen comprando lo que 

pueden, lo más importante, pero como hay tantas revistas nunca se actualizan; o 

dejan de comprar las revistas, cancelan todas las adquisiciones y si pueden en 

versión electrónica a veces sale más económico, pero el servicio más bien es 

comprar o conseguir préstamos o en pdf documentos. Las revistas son una 

carrera siempre nueva y siempre son más caras. Yo sugeriría que ya no compren 

las revistas y usar el dinero para otra cosa”. (IE) 

“Mejor tener las básicas, las de cajón”. (IA) 

“¿Cómo cuánto cuestan las revistas? Porque a lo mejor y lo único que se 

necesitaría sería bajar artículos y ese fondo se quede para los artículos”. (IC) 

“Sí, sí. Francamente como el disco en la revista o sea cuando tienes una, excepto 

las básicas, es para un artículo o dos de 30, traen muchas cosas que se compran 

yo creo que nunca han sido leídos y son los artículos específicos que interesan a 

cada uno”. (IA) 

“Eso es cierto”. (IC) 

Yo también he notado que algunas revistas que son un poco caras, no sé si de 

repente son como el Telecable que abre los canales de películas, pero las abren 
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así por algunas semanas y uno puede bajar muchos artículos. Se siente uno como 

comprando dulces”. (IA) 

“Mejor gastar en un buen ancho de banda para poder bajar las revistas”. (IC) 

“También algo que ya comentamos, yo pienso que el Cenca, además del nivel 

científico que tiene que dar es obvio, tendría que abrir la parte de literatura 

también, ¿no? Ya comentamos, ya regalé un libro y no veo ese impulso. Yo creo 

que sería una cosa muy sencilla, no es comprar libros. Es que nosotros donemos, 

pero que abra una oportunidad para que haya un intercambio literario entre 

nosotros. Yo solicitaría eso del Cenca”. (IB) 

“¿La biblioteca que no tenga que ver con el trabajo del IMTA?”. (IE) 

“Si, pero chiquitita. Y tú regalas el libro que quieres, ¿no? Y ahí tú vas y pides 

prestado. Es una manera de estimular la lectura entre nosotros y además abrir un 

poco la mente. Sí, ya hay una pequeña colección, ya dimos. La cosa es sólo abrir 

la estantería y hablar. Quién quiere dé para los préstamos”. (IB) 

“Sólo un comentario de esto que decían, no sé si sea pertinente a como 

estructuraste esto, pero esa idea de que cuando se abre alguna revista pudiera 

establecerse eso como un mecanismo ya establecido para dar el aviso y que los 

demás consulten. Tuvimos una reunión hace rato aquí en la Subcoordinación y yo 

me enteré, porque envié un escrito a un congreso fuera del país, y uno de los 

organizadores me, bueno hubo una serie ahí de intercambios entre él y yo, y me 

dijo que él tiene un grupo que hacen una revista y esa revista es abierta y, bueno 

no me acuerdo si te la di a ti o se la di a Verónica, pero ahí está, es abierta y no 

cuesta nada, de hecho me pasó así y empecé a abrir números y números y a 

bajar, que ni los he leído todos. Pero a lo mejor tener eso para mayor información”. 

(ID) 

“Ahora me gustaría que me platicaran cuáles son sus fuentes de información y 

cómo buscan la información.” (F) 
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“Mis fuentes son mis redes. Yo pertenezco a redes en mi tema y entonces somos 

amigos y nos avisamos de que hay tal libro, tal revista y eso y principalmente por 

ahí”. (IB) 

“Yo muchas veces estoy trabajando con algunos autores que los empiezas a 

ubicar que son vacas sagradas en ese tema y también les empiezas a revisar la 

bibliografía del propio artículo y entonces te empiezas a dar cuenta de en qué se 

han basado y cuál es el conocimiento básico de los 80 o de los 90 y después de 

ahí ya empiezas a decir nomás busco este que parece que es el clásico y de ahí 

me voy a buscar lo más reciente del 2010 para acá”. (IA) 

“¿Pero cómo llegas a él? ¿Cómo buscas?” (F) 

“A través de los artículos. Yo consigo un artículo o muchas veces, por ejemplo, en 

un libro también puedes empezar a estudiar un tema básico como para dar clase o 

un tema así ya muy estudiado y ahí mismo también empiezas a ver los autores. 

Hay veces que hasta en Internet tú entras y algunos autores ya tienen hasta su 

página con todos los artículos y muchos de esos artículos están abiertos y puedes 

acceder al pdf y entonces cuando jalas el pdf también ves toda la lista de lo que 

tienen. Ahora también hemos estado haciendo, con dos alumnos nada más, sus 

bases de datos de sus tesis en Mendeley. Cuando le escribimos a alguien que 

trabaja en ese tema, nos ha tocado una o dos veces con autores que nos dicen 

que tienen también la base en Mendeley y nos dicen que hay que compartir 

nuestra base, entonces hemos compartido bases de datos de artículos que ellos 

ya juntaron de ese tema y eso ha facilitado muchas cosas”. (IA) 

“Más o menos es la misma mecánica. Tengo un tema que quiero tratar y busco 

generalmente, bueno generalmente ya sabemos quiénes son los autores que 

saben del tema y vemos que dicen y buscamos artículos clave y a partir de un 

artículo que generalmente para un tema hay uno, dos o tres artículos clave y de 

esos artículos te vas a la bibliografía y de ahí comienza tu búsqueda. Y ¿cómo 

llego a ellos? El Doctor Google es muy bueno generalmente. El Google 

Académico es muy bueno y con ese llego a encontrar la bibliografía. Genera por lo 



 

115 
 

menos el listado y ya si no encuentro le pido a alguien que tiene acceso a la 

biblioteca de la UNAM y ahí está todo, o lo mío también está en la biblioteca de 

Scripps en San Diego, todo lo que necesito ahí está. Arranco con artículos clave”. 

(IC) 

“Es básicamente lo mismo. Quizá una variación sería que yo me suscribí en una 

especie de redes que son presentaciones y que algunas de ellas son muy buenas. 

Básicamente las hacen profesores universitarios, entonces muchas de ellas, 

cuando están bien hechas, tienen hasta bibliografía. Muchas veces también tienen 

conceptos masticados que te ahorran mucho trabajo. Una vez suscrito hasta la 

puedes bajar y te sirve de respaldo para varias cosas como dijeron mis 

compañeros”. (ID) 

“Lo mismo. Cuando es un tema que no conozco porque cambié un poco de 

especialidad, Wikipedia para empezar, luego Google Academic o Google Books, 

buscando los artículos aparentemente más famosos cuando no se conocen los 

autores por el número de citas tratando de ir a ver también otros. Una vez que se 

tiene un artículo aparentemente importante veo la bibliografía que está al final para 

ver si hay otros temas y así poco a poco y tratar de conseguir los documentos en 

pdf, hago la aclaración. Creo que ya no me parece conveniente tener carpetas y 

carpetas de papeles si en un pdf se puede anotar o en algún documento digital y 

en general, cuando no se pueden bajar de Internet o pedir a un autor, los pido al 

Cenca. No sé si me salgo del tema, pero si algo está disponible en Internet en pdf 

y está bien contado por Google Academic o algo similar, hay más probabilidad de 

ser citado”. (IE) 

“Por ejemplo, también dentro de Google hay unas alertas por tema. Te suscribes a 

una de esas alertas y recibes muchas cosas. Te das cuenta por la dirección o por 

lo que dice ahí si es un buen artículo o si nada más es algo medio amarillista o 

algunas veces también hay documentos de gobierno, pero sí llegan muy buenos 

artículos y muy actualizados”. (IA) 

“Y ahí nos avisan cuando nos citan”. (IC) 
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“También nos avisan cuando nos andan buscando en ResearchGate”. (IA) 

“Si te citan un artículo ahí te avisan”. (IC) 

“También las revistas que te andan invitando a publicar te envían artículos 

relacionados con tu tema”. (IA) 

“Creo que se cumplió el objetivo del ejercicio. Les agradezco su participación”. (F) 
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